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NOTICIAS
“Material a disposición de los lectores:

            Q-32.- La concentración y la meditación I (27-3-01).

            Q-33.- Ídem II.

            Q-34.- La polaridad femenina en el hombre y la polaridad masculina en la mujer 
(3-4-01).

            Q-35.- El Padrenuestro (17-4-01).

            Q-36.- El Avemaría (24-4-01).

            Q-37.- El ocultismo y la ciencia (8-5-01).

            Q-38.- ¿Nos sentimos partes de Dios? (22-5-01).

            Q-39.- ¿Sabemos disfrutar de la vida? (29-5-01).

 

            “Recomendamos a todos los lectores que tengan acceso a internet, se conecten a 
rosanet (rosanet@egroupos.com), a su página web (http://www.egroups.com) o a sus 
mensajes (http://es.egroups.com/messages/rosanet). Se trata de un punto de encuentro, 
en lengua española, para todos los seguidores de las Enseñanzas Rosacruces a lo largo 
y a  lo ancho del mundo. Resulta  muy interesante  y todos pueden participar  cuando 
quieran.”

* * *

volver al Índice...
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EDITORIAL
El Plan Divino es algo impresionantemente coherente y que se realiza, de modo 

inevitable,  a  pesar  de  nuestros  tropiezos  y  dudas  y  equivocaciones  constantes, 
consecuencia de nuestro libre albedrío y de nuestro imperfecto e inacabado desarrollo 
evolutivo. Y cada cosa aparece, en el momento oportuno, a cumplir el objetivo para el 
que  fue  concebida.  Y cada  cosa  desaparece,  en  el  momento  conveniente,  es  decir, 
cuando  ha  cumplido  su  misión.  Si  nos  acostumbramos  a  ver  la  historia  como  el 
desarrollo de ese Plan, nos resultará más comprensible que si sólo nos fijamos en los 
datos  exclusivamente  materiales,  aparentemente  casuales  y  aleatorios.  Y  lo  mismo 
ocurre  con  nuestras  propias  vidas,  la  de  cada  uno de  nosotros,  que  no  son  sino  la 
realización del plan confeccionado por nuestros propios espíritus para lograr su máximo 
de manifestación en el plano físico.

            En la  historia  conocida por  al  ciencia,  empezando  por  el  hombre  como ser 
nómada y regido por la ley de la venganza de la sangre,  llegamos al hombre como 
agricultor y, consecuentemente, sedentario. Y, de ahí, a las ciudades, regidas ya por la 
Ley del Talión, que no fue sino una limitación a la barbarie anterior, que sólo producía 
matanzas  innecesarias  y  permanentes.  Ya  en  las  ciudades,  pronto  surgieron  los 
dirigentes: la realeza, la nobleza y el clero. Y se fundaron los primeros estados en base a 
monarquías absolutas, en las que el máximo poder lo ostentaba el monarca. Y, cuando 
la monarquía absoluta hubo alcanzado su cenit, surgió y empezó a cobrar importancia, 
la  burguesía.  Y,  cuando  ésta  fue  lo  suficientemente  fuerte,  destronó  a  los  reyes 
absolutos y surgieron las monarquías constitucionales y las repúblicas. Y de ellas, están 
naciendo organismos mayores, más igualitarios, más niveladores. Momento en el que 
nos hallamos actualmente. Eso en cuanto al proceso político se refiere.

            Desde el punto de vista económico, empezamos con el trueque de productos, 
seguimos inventando el dinero, continuamos con la letra de cambio, la banca y la bolsa. 
Y ahí nos encontramos.

            En lo  militar,  pasamos  de la  horda  devastadora,  al  ejército  basado en  levas 
obligatorias o mercenarios, dirigidos por los nobles. Luego, por militares profesionales. 
Y  apareció  el  servicio  militar  obligatorio  que,  recientemente,  se  ha  abolido  ya  en 
muchos países, entre otros el nuestro.  Y ahí estamos.

            En lo religioso, empezamos adorando a las fuerzas de la naturaleza. Luego, a 
unos dioses violentos, que exigían obediencia ciega. Y más tarde, a un Dios invisible, 
que nos recompensaría debidamente tras la muerte. Pero ese concepto de Dios y de la 
vida, rápidamente, están siendo sustituidos por un Ser, del que todos formamos parte, y 
que nos necesita como nosotros a Él, y por una vida que sabemos renace. Y prolifera la 
comprensión de que somos espíritus inmortales y de que la muerte no existe y sí existe, 
en cambio, la evolución, el adelanto, el perfeccionamiento, tras cada vida del hombre, 
tanto por dentro como por fuera. Y hasta ahí hemos llegado.

            En  cuanto  a  los  instrumentos,  los  inventos,  los  descubrimientos,  han  ido 
apareciendo oportunamente: el hacha fue sustituida por espada y la lanza; éstas, por la 
honda y el arco y la flecha, que dieron paso al arma de fuego: arcabuz, fusil, cañón, 
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ametralladora, proyectil dirigido, bomba atómica…Y ése es nuestro tiempo.

            La medicina empezó siendo magia. Luego, se independizó de la religión. Desde 
entonces,  ha  descubierto  los  microbios  como  causantes  de  las  enfermedades,  las 
vacunas para prevenirlas, los antibióticos para combatirlos, los trasplantes de órganos, 
la  prolongación  artificial  de  la  vida,  la  clonación,  el  genoma…  Y  en  eso  nos 
encontramos.

            En cuanto a la vida de relación, empezando por la incomunicación total de los 
pueblos, pasamos por el comercio por tierra y por mar con medios rudimentarios, por 
los navíos a vela, luego a carbón, más tarde a gas oil y a energía atómica… Y al globo, 
al dirigible, al avión de hélice, al submarino, al reactor, al satélite artificial... Y, de la 
paloma mensajera al morse, al teléfono, a la prensa, a la radio, a la televisión, a internet. 
Y, de ir a pie, pasmos a la caballería, al carro, al tren, automóvil, al avión…

            Y, del carro de Tespis, al teatro, y de él al cine y a la televisión en directo, en 
tiempo real…

            Si bien se mira, cada uno de estos inventos ha venido a completar otro anterior o 
a sustituirlo. Porque eso precisamente es la evolución: avanzar, dar pasos incesantes 
hacia el “más perfecto y más bello y mejor”. Pero no hemos de engreírnos demasiado: 
Todo  eso  estaba  incluido  en  el  Plan  divino.  Todo  eso  lo  previó  Dios  antes  de  la 
Creación  y  nosotros  no  hemos  hecho  sino  recibir  de  los  planos  superiores  las 
inspiraciones necesarias para realizar ese Plan, al tiempo que nos realizábamos nosotros 
mismos - como piezas de él que somos - y sin perder nuestra individualidad ni nuestra 
libertad.

            De todos estos temas, el más sugestivo en nuestro tiempo es el de los medios de 
comunicación - los media - que, como todo en ese Plan divino, tiene su papel, su misión 
ineludible que cumplir.

            ¿Y cuál es la misión de los media? Nada menos que la de crear una conciencia 
colectiva que nos abarque a todos los hombres y mujeres del mundo. Más aún: a todos 
los seres vivos. Y, aún más: a la naturaleza toda que, en última instancia no es sino el 
cuerpo físico de Dios.

            ¿Y cómo se  lo  arreglan los  media,  sin  proponérselo,  sin  darse  cuenta,  pero 
inevitablemente,  para crear esa conciencia colectiva? Haciéndonos vivir y presenciar 
una  serie  interminable  de  catástrofes,  desgracias,  sufrimientos,  guerras,  injusticias, 
crueldades,  desigualdades,  abusos,  castigos,  plagas,  enfermedades…  Es  decir, 
haciéndonos vivir la vida de los demás como si fuese la propia. Porque, toda esa serie 
de sufrimientos la humanidad los ha experimentado siempre sin ser consciente de su 
magnitud, pero ahora llegan a nuestros hogares, traídos por los media, y ello hace que, 
sin excepción posible, nos duelan a todos en el fondo del alma. Porque todos tenemos el 
convencimiento interior de que podría ser mucho mejor, mucho más hermoso, mucho 
más justo, mucho más soportable. Y que sería deseable que todo eso no ocurriese.

            Pero,  ¿por  qué?  ¿Qué  es  lo  que  nos  hace  sensibles  a  esas  desgracias,  casi 
siempre ajenas? Nuestra sensibilidad. Una sensibilidad que se nos está despertando. Una 
sensibilidad  que  no  ha  existido  siempre.  Hace  muy  poco,  aún  admitíamos  y 
practicábamos la esclavitud. Y las levas forzosas para ir a la guerra. Y los impuestos 
arbitrarios. Y los castigos brutales y desproporcionados…

            ¿Qué nos está ocurriendo, pues? ¿Qué nos ha ocurrido? Sencillamente, que está 
empezando a formar parte  de la conciencia colectiva la idea de que todos los seres 

Boletín Rosacruz , Nº 40                                                                                   Página 5



humanos o, mejor, todos los seres, tenemos derecho a la vida, que todos los hombres y 
mujeres  deben  tener  las  mismas  oportunidades,  que  todos  hemos  de  respetar  los 
derechos de los demás, que todo derecho lleva implícita una obligación correlativa e 
inseparable de él, que es posible una sociedad mejor que la que tenemos. Y estamos 
empezando  todos  -  no  unos  pocos,  como había  ocurrido  hasta  ahora  -  a  encontrar 
normal el  esforzarnos por lograrla.  Y todo eso está calando muy hondo en nuestros 
corazones. Y, ¿a qué se debe? A tres causas muy concretas:

            Por un lado, al hecho de que todos los hombres constituimos un espíritu grupal, 
un todo. Y no podemos sentirnos bien - aunque queramos y hasta, incluso, aunque lo 
creamos - mientras uno de nosotros, una parte del todo, lo pasa mal.

            Por otro lado, a que, como células en el cuerpo de Dios que somos y, por tanto, 
instrumentos de manifestación Suyos, vemos reflejados en nosotros Sus esfuerzos por 
alcanzar un estado más perfecto que el actual, ya que es, como nosotros - aunque a 
escala inconcebible para nuestras mentes - un ser en evolución.

            Y, por último, a que todos estamos recibiendo, consciente o inconscientemente, 
unas vibraciones de procedencia cósmica - las de Acuario - a través del planeta Urano, 
que están abriendo nuestro corazón a la nota clave de toda la creación: el Amor.

            ¿Y  qué  debemos  hacer  para  activar  esas  vibraciones,  para  absorberlas  al 
máximo? Seguir viviendo del modo más honesto y responsable de que seamos capaces, 
y detener nuestra mente, abriendo las puertas a la intuición. Porque es la intuición, y no 
el razonamiento, la que nos está desarrollando a marchas forzadas. Y es ella la que ha 
hecho que, al margen de los gobiernos, hayan surgido y sigan surgiendo organismos no 
gubernamentales - ONGs - que, obedeciéndola, sin usar la mente para comprender el 
mandato ni para argumentarlo, se sientan impelidas a ayudar al prójimo, haciendo caso 
omiso de razas, religiones, colores o idearios.

            Abrámonos a esa manifestación de la fraternidad universal y de la solidaridad, a 
esa exacerbación de la intuición, que proviene del Mundo del Espíritu de Vida y, por 
ello, por tratarse de un mundo superior al mental, no pasa por él, sino que, utilizando la 
conexión  oculta  de  aquél  con  el  cuerpo  vital,  se  aloja  en  el  chakra  del  corazón  y 
despierta  al  Amor,  al  Cristo  Interno,  allí  dormido  y  esperando  pacientemente  ser 
despertado.

Ese despertar nos llevará a la identificación con el todo, que no supone el vaciar nuestra 
gota  existencial  en  el  océano  de  la  creación  sino,  al  contrario,  un  vaciamiento  del 
océano entero en la gota de nuestra propia individualidad.

* * * 

volver al Índice...
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Lemuria y la actualidad
(Carta de la Sede Central de Julio de 1971)

 

            Una de las más interesantes consecuencias de leer varias referencias sobre un 
tema es la de descubrir la relación entre varias afirmaciones concernientes al mismo. 
Por ejemplo, al confrontar las referencia sobre la Época Lemúrica con las actuales, nos 
encontramos con un hecho muy interesante:  que la oleada de vida humana adquirió 
entonces muchas cosas que ahora consideramos normales.

            Antes de aquel tiempo de nuestra evolución, no recodábamos nada de nuestras 
experiencias diarias; sufríamos penosísimo dolor al concentrar nuestra atención en el 
mundo físico, más denso; y, cuando pasaba ese dolor, no recordábamos nada de ello. Se 
puede  pensar  que  eso  era  una  suerte,  pero,  ¿cómo íbamos  a  aprender  mediante  la 
experiencia,  de continuar aquella amnesia? Todavía conservamos una vaga memoria 
subconsciente de aquellos primitivos días de violentos impactos,  que imprimieron el 
dolor  en nuestros  cerebros,  cuando sufrimos en la  actualidad.  Es  más probable  que 
recordemos  nuestras  experiencias  dolorosas  que  las  más  felices.  O,  por  lo  menos, 
hablamos  más  de  ellas.  La  facultad  de  la  imaginación  registró  la  primera  memoria 
germinal y, a través de ella, se formuló la primera idea del bien y del mal. Como la 
imaginación opera a través del polo femenino de la naturaleza, cuando los egos estaban 
funcionando en un cuerpo de mujer, se convertían en precursores de la cultura o proceso 
refinador.

            Cuando vivíamos en Lemuria, no teníamos ojos. No los necesitábamos, ya que 
nuestra conciencia estaba enfocada en los mundos espirituales. Pero, como respuesta al 
plan evolutivo concebido por Dios para nosotros, comenzamos a trabajar sobre los dos 
puntos sensitivos - ocelos - de la cabeza, que estaban comenzando a reaccionar a la luz 
del sol, cuando brillaba nebulosamente a través de la atmósfera ígnea. Nos llevó eones 
producir el sentido de la vista que tanto apreciamos. En realidad, hasta casi el final de la 
Época Atlante.

            La última parte de cualquier época o revolución es rica en “novedades”. Las 
primeras partes se dedican a la recapitulación y a la elevación del trabajo ya realizado a 
un nivel superior, y a preparar los vehículos para el siguiente paso en nuestra jornada 
hacia la completa unión consciente con nuestro Creador.

            En la última parte de la Época Lemúrica, la humanidad era pura e inocente; 
estaba a cargo de ángeles guardianes que la guiaron en todos los pasos de su desarrollo. 
Todavía hay personas que quisieran tener un ángel guardián en quien apoyarse. Pero, 
como estudiantes de ocultismo, nos oponemos a esta idea porque, uno de los requisitos 
para el crecimiento anímico es la capacidad de arreglárnoslas solos, de tomar decisiones 
y de aceptar nuestras responsabilidades.  En aquel tiempo, el  hombre no tenía mente 
pero no la necesitaba, porque no había decisiones que tomar: su “tierra” era un paraíso.
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            Tuvo que hacerse una preparación para proporcionar un órgano, en el  futuro 
cuerpo  físico,  por  medio  del  que  pudiera  el  Ego  controlarlo.  Cuando  el  Espíritu 
Planetario de Marte retiró de la Tierra su influencia, el hierro pudo usarse libremente 
por la humanidad. Él es la base de la existencia separada y, sin él, la sangre roja y 
productora de calor habría sido un imposible. Como aquella sangre caliente y roja era 
un requisito futuro, el Ego, siempre bajo la dirección de los Seres Superiores, aprendió a 
desarrollar ese maravilloso fluido.

            Nuestras vidas están de tal manera dominadas por nuestro cuerpo de deseos en la 
actualidad, que es difícil imaginarse el vivir sin esa fuerza impelente. Cualquier nueva 
facultad  se  construye  de  un  modo  extremadamente  lento  pero,  mientras  la 
desarrollamos,  vamos  aprendiendo  a  usarla.  Y,  cuando  logramos  manejarla 
adecuadamente, se convierte en tan parte de nosotros que su uso se hace automático, 
como ha ocurrido con el cuerpo vital y con ciertas funciones del cuerpo de deseos. Pero 
el cuerpo de deseos fue cultivado en la Época Lemúrica y, desde el punto de vista de la 
evolución, no lo poseemos demasiado tiempo. Todavía tenemos mucho que hacer para 
convertir nuestros deseos egoístas en aspiraciones espirituales.

            Este  cuerpo  de  deseos  dio  a  la  humanidad  el  primer  impulso  para  actuar, 
independientemente  de los  impulsos de los  ángeles guardianes,  y  eso suministró un 
incentivo para actuar por propia iniciativa. Mediante su uso, la humanidad aprendió a 
ser astuta y ejercitar la recién adquirida facultad de la única forma que conocía.

            Durante el estado de cristalización de la Época Hiperbórea, cuando el hombre en 
formación era semejante a la planta, el cuerpo físico era parecido al de muchas plantas, 
en cuanto a que se reproducía a sí mismo y creaba un nuevo ser. Pero más tarde, en la 
Época Lemúrica,  cuando se  hizo necesario  que  la  evolución del  hombre  tuviese un 
instrumento de pensamiento y lenguaje para permitirle expresarse a sí mismo, la mitad 
de su fuerza creadora, fue desviada, con el propósito de construir con ella una laringe y 
un cerebro.

            La laringe se adquirió mientras el cuerpo denso estaba doblado sobre sí mismo, 
en  posición  fetal,  la  que  caracteriza  todavía  al  embrión humano.  Cuando el  cuerpo 
denso se enderezó y anduvo derecho, parte del órgano creador permaneció en su parte 
superior y, posteriormente, se convirtió en la laringe. Por eso es por lo que una parte de 
la humanidad retiene la polaridad negativa o femenina para la procreación, en tanto que 
la otra retiene la positiva o masculina.

            Sin embargo, debe entenderse que habría sido imposible dividir a la humanidad 
en sexos por un tiempo determinado, si la fuerza creadora del Espíritu no fuese bipolar. 
Esta fuerza creadora dual se usa en toda clase de magia y se expresa a sí misma como 
VOLUNTAD E IMAGINACIÓN.

            Durante  la  Época  Lemúrica  fue  cuando  los  ángeles  rebeldes,  guiados  por 
Lucifer, decidieron usar a la humanidad para obtener el conocimiento que les permitiera 
hacer un esfuerzo final y reunirse con su propia oleada de vida. El hombre tenía una 
conciencia pictórica interna y los luciferes no tuvieron dificultad para manifestarse a esa 
conciencia con objeto de hacerla consciente de su forma exterior. Le enseñaron cómo 
crear nuevos cuerpos sin la mediación de los ángeles, que eran - y son - la Jerarquía a 
cargo de la generación.

            Durante aquella época se creó la primera raza. Y ocurrió al dividirse el cuerpo 
de deseos, con el fin de suministrar alguna materia de deseos más elevada a las personas 
preparadas para dar ese paso. Se les llamó “el Pueblo Escogido”, capaz de aceptar una 
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nueva enseñanza. Y una porción menor de ellos, se convirtió en la simiente de las siete 
razas atlantes.

            A la luz de lo dicho, es lógico que nos preguntemos por nuestro trabajo actual en 
cuanto  a  la  evolución  se  refiere.  Obviamente,  debemos  estar  formando  algo  que 
facilitará nuestro progreso espiritual. Max Heindel nos dice cómo trabajar a favor del 
plan evolutivo, así que, revisémoslo por un momento.

            Los dos éteres superiores del cuerpo vital están siendo acumulados mediante el 
ritual y la repetición de tipo espiritual. Todo acto reiterado, produce un fuerte impacto y 
se convierte en parte de esos éteres,  que serán el  vehículo del  alma. La humanidad 
alcanzará esta meta mediante  la devoción a un ideal superior.

            El alma misma es una intrincada mezcla de Alma Emocional (que se extrae del 
cuerpo de deseos), Alma Intelectual (del cuerpo vital) y Alma Consciente (del cuerpo 
físico). Una buena forma de comenzar es el aprender a servir, simplemente porque eso 
es lo correcto. Como esta actividad no siempre se comprende, puede resultar útil una 
breve  definición.  Todos  nosotros  servimos  a  alguien  continuamente.  Pero  el  factor 
determinante entre el servicio inegoísta y el servicio egoísta es el “motivo.” Un servidor 
puede hacer una obra benéfica y, con todo, tener su propia razón egoísta para hacerla. 
Pero, ¿cómo se forma su alma? Tiene que haber algún crecimiento, por supuesto. Con el 
fin de acumular el oro espiritual, el servicio, no importa cuan pequeño, ha de hacerse 
solamente para beneficiar a otros. Si es necesario un tiempo de prueba y se nos pide más 
de lo que creemos que podemos hacer, cobremos ánimo y recordemos a Job, acerca de 
quien dijo el Señor: “…no hay otro como él en la tierra. Varón perfecto y recto.” El 
Señor estaba tan seguro de Job que dio permiso a Satán para tentarlo hasta el límite. 
Nosotros,  como  principiantes,  no  somos  tentados  hasta  ese  grado  pero,  si  nos 
proponemos realizar la clase de servicio que Cristo espera de nosotros, los cimientos de 
nuestra vida espiritual se asentarán sobre una “roca,” y nosotros saldremos airosos.

            El espacio entre el cuerpo pituitario y la glándula pineal se llenará de fuego-
espíritu espinal cuando sirvamos y meditemos sobre la gloria de nuestro Padre Celestial. 
Ésta es una parte esencial del trabajo que hemos de hacer para dar el siguiente paso en 
nuestro progreso hacia la unión con Dios.

* * *

volver al Índice...
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ASTROLOGÍA Y SALUD (I)
 

            Iniciamos en este número una serie de artículos destinados a divulgar el uso de 
la  astrología  como  herramienta  de  curación.  Sugerimos  al  lector  que  desarrolle 
habilidad en el manejo de esa herramienta empezando por sí mismo, analizando los 
puntos débiles de su vehículo físico y estudiando en que manera la astrología espiritual 
puede ayudarle a cambiar y a vivir con salud, acorde con su destino último de hijo de 
Dios y con las Leyes de la Naturaleza.

            Incluso la persona con pocos conocimientos astrológicos podrá reflexionar sobre 
la naturaleza básica de los signos y los planetas, relacionándola con sus necesidades. 
Todo el que ha llegado a la edad adulta ya ha experimentado algunos problemas de 
mayor o menor relevancia en el funcionamiento de su cuerpo físico. A buen seguro que 
reflexionar sobre las cualidades de las que carecemos y que nos originan enfermedades 
ha  de  producir  algún  efecto  positivo.  La  enfermedad,  con  sus  limitaciones  y 
sufrimientos,  es una ocasión realmente estimable para entrar en crisis,  romper con los 
antiguos defectos, volver los ojos hacia el Cielo y conocernos mejor. Está en nuestra 
mano  reaccionar  de  una  forma  positiva  y  crecer  espiritualmente  en  medio  de  la 
adversidad.

            Para adelantarnos a las enfermedades todavía no sospechadas, podemos estudiar 
la tendencia a las mismas levantando la carta natal y realizando las progresiones de la 
misma. Lo referente a este último trabajo se tratará en números próximos.

            A continuación se recogen de manera resumida las regencias de los signos del 
Zodiaco sobre diferentes partes del cuerpo humano y las enfermedades con las que más 
frecuentemente se relacionan. Nótese que dos signos pueden estar relacionados con un 
mismo órgano, tal como ocurre con Libra y Capricornio para la piel, por ejemplo. No 
debemos  apreciar  incoherencia  en  ello,  sino  la  acción  conjunta  de  diferentes  rayos 
astrológicos  para  formar  órganos  realmente  complejos  como los  que  constituyen  el 
cuerpo humano. Libra rige el riñón, que como sabemos se ocupa de eliminar sustancias 
nocivas para el organismo. Pero también la piel, en un grado menor, cumple con esa 
función. La regencia de Capricornio se explica por el carácter de tejido relativamente 
endurecido para mejor cumplir su misión que tiene la piel. Así comprobamos la lógica 
subyacente al pensamiento astrológico. En otras ocasiones un signo tiene la regencia 
sobre un órgano (p. ej. Virgo sobre el intestino) pero otro signo rige, además, una parte 
del  mismo,  como sucede  con Escorpio  y  una  de  las  porciones  finales  del  intestino 
grueso, que es la flexura sigmoidea.
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EL CUERPO HUMANO LAS Y ENFERMEDADES MÁS FRECUENTES, 
CORRELACIONADOS CON EL ZODIACO

(por Luís Antonio Blanco Andrés)
 

            ARIES.- Rige el cerebro, los hemisferios cerebrales, el cráneo, los ojos, la cara, 
la mandíbula superior y las arterias carótidas internas.

Tendencias  patológicas:  neuralgia,  insomnio,  cefalea,  encefalitis,  apoplejía,  vértigo, 
afecciones oculares, patología dental, calvicie.

            TAURO.-  Rige el  cuello,  el  paladar,  la  garganta,  la faringe y la  laringe,  las 
amígdalas, la mandíbula inferior, las orejas, la región occipital, el cerebelo, las vértebras 
cervicales, las arterias carótidas externas, las venas yugulares y la glándula tiroides.

Tendencias patológicas: Paperas, difteria, amigdalitis, laringitis, pólipos, vegetaciones, 
apoplejía, sordera, tartamudez. 

            GÉMINIS.- Rige los hombros, los brazos, las manos, las costillas superiores, los 
pulmones, la tráquea, los bronquios, los capilares, la respiración y la oxigenación de la 
sangre.

Tendencias  patológicas:  bronquitis,  asma,  neumonía,  caquexia,  tuberculosis, 
insuficiencia respiratoria y afecciones nerviosas.

            CÁNCER.- Rige el estómago, el esófago, el diafragma, las mamas, la leche, los 
lóbulos superiores del hígado, el conducto torácico, el páncreas, el suero de la sangre, el 
peristaltismo del estómago y la producción del quimo.

            Tendencias patológicas: Indigestión, hipo, flatulencia y trastornos en general de 
los movimientos gástricos, úlcera péptica, ascitis y edemas, esclerosis.

            LEO.-  Rige  el  corazón,  la  región dorsal  de  la  columna vertebral,  el  cordón 
espinal, la aorta y las venas cavas superior e inferior.

            Tendencias  patológicas:  afecciones  cardiacas  como la  cardiopatía  isquémica, 
afecciones  medulares  como  la  ataxia  locomotriz,  meningitis,  edema  pulmonar, 
obstrucción de las venas centrales, tendencia a la fiebre, patología autoinmune y otros 
trastornos de los leucocitos.

            VIRGO.- Rige la región abdominal, los intestinos delgado y grueso, el bazo, el 
duodeno, la formación del quilo intestinal y el peristaltismo del mismo.

            Tendencias  patológicas:  peritonitis,  desnutrición,  enfermedad  inflamatoria 
intestinal,  disentería  y  otras  diarreas,  cólicos  intestinales,  apendicitis,  parasitosis 
intestinal.

            LIBRA.- Rige los riñones, las glándulas suprarrenales, la región lumbar, la piel, 
los uréteres y el sistema vasomotor.

            Tendencias patológicas: lumbago, cálculos renales, diversas nefropatías, uremia, 
retención de orina.

            ESCORPIO.- Rige la vejiga, la uretra, los genitales, el colon descendente, la 
próstata, la flexura sigmoidea, el hueso nasal, el hueso pubis y la hemoglobina de la 
sangre.

            Tendencias patológicas: Sífilis, hernias, fracturas, arenillas y cálculos en vías 
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urinarias,  fístulas,  hemorroides,  enfermedades del  útero,  estenosis  uretral,  hipertrofia 
prostática, catarro nasal, rinitis y alteraciones del cartílago nasal. 

            SAGITARIO.- Rige las caderas, muslos, el íleon, el sacro, coxis e isquión, las 
arterias ilíacas y los nervios ciáticos.

            Tendencias  patológicas:  enfermedades  de  la  cadera  (degeneración  e 
inflamaciones  articulares),  ciática,  lumbago,  reumatismo,  lesiones  traumáticas  en 
muslos.

            CAPRICORNIO.- Rige la piel, las rodillas, las articulaciones y el pelo.

            Tendencias  patológicas:  eccema,  psoriasis,  artrosis,  esguinces  y  luxaciones, 
especialmente en las rodillas.

            ACUARIO.- Rige las piernas y los tobillos.

            Tendencias  patológicas:  varices,  edema  de  tobillos,  afecciones  en  piernas, 
enfermedades mentales, alergias e hipersensibilidad cutáneas.

            PISCIS.- Rige los pies y la fibrina de la sangre.

            Tendencias  patológicas:  callos,  gota,  deformidades  de  los  pies,  edemas  y 
tumores de diferentes órganos.

* * *

volver al Índice...
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(Carta de la Sra. Heindel a los estudiantes, de 1 de septiembre de 1930)
 

            El tiempo de Moisés,  cuando los israelitas fueron unificados, es considerado 
como el período creador en la historia de la religión occidental. Fue éste el fundamento 
de una época religiosa nueva y, después, grandes profetas aparecieron en el  mundo, 
dando a este tiempo mayor  distinción y edificando sobre las formas mosaicas de la 
religión.  Bien pudiéramos decir  que  ayudaron  a  construir  la  carne  alrededor  de  los 
huesos  o  esqueleto,  que  fueron,  en  verdad,  formados  por  Moisés  y  sus  seguidores 
inmediatos.

            Moisés no fue el primero que dio a conocer la religión del Dios Jehová, pero 
edificó  en  derredor  de  ese  Dios  una  nueva fórmula  de  adoración.  Se  construyó  un 
santuario  primitivo,  que  Jehová  usaba  como  trono,  y  los  diez  mandamientos 
constituyeron el fundamento sobre el cual descansó la instrucción religiosa de aquel 
Dios. Para los israelitas, Jehová era un Dios viviente, belicoso y vengativo, que todos 
hacían bien en temer. Esta raza pueril, un pueblo primitivo que era cual niño en sus 
creencias y comprensión de los asuntos superiores, no poseía una historia escrita de la 
religión. No tenía Biblia, tal como la que hoy tenemos, pero recibía instrucciones por 
vía  de  la  palabra  hablada.  La  religión  se  les  enseñaba  por  inspirados  sacerdotes  y 
profetas,  por  medio  de canciones,  salmos,  antiguas  inscripciones  encontradas  en las 
losas, etc. La historia de la creación se completó con fragmentos, un hilo de aquí y otro 
de allá que, paulatinamente, fueron entrelazados para formar la historia de la creación, 
tal como se da en el Génesis.

            Parece  que  Abraham  y  sus  descendientes  fueron  destinados  a  hacer  una 
colección de verdades espirituales. Isaac y Jacob merecen especial honor por la loable 
labor  que  realizaron  en  el  establecimiento  de  la  religión  aria.  Este  conocimiento 
religioso se impartió a sus descendientes mas, debido a la apostasía y a las prácticas 
idolátricas,  la  fe  en un solo Dios  había  casi  desaparecido cuando Moisés empezó a 
reunir los fragmentos de estas antiguas verdades. Mandó edificar un santuario material 
para darle morada, pues sólo lo que los ojos podían ver y las manos tocar, alcanzaba a 
hacer impresión duradera en la mente infantil de aquella primitiva raza. La mayoría de 
los hebreos no creían en un Dios. Sus dioses les eran conocidos únicamente por medio 
de sus ídolos, de los que había muchos y de varias índoles. La Biblia registra el hecho 
de  que  Aarón  hizo  un  altar  y  puso  sobre  él  un  becerro  de  oro,  que  fue  objeto  de 
adoración por  parte  de los hebreos,  mientras  su caudillo,  Moisés,  recibía  la  Ley en 
comunión con el Dios de la raza, Jehová, en el Monte Sinaí. Sin embargo, éste era el 
pueblo escogido, destinado a ser el portador de la nueva religión, la religión del cordero, 
Aries. Se les destinó a ser la raza-raíz de la Época Aria, pero la religión antigua, la del 
becerro, del toro, de Tauro, de vez en cuando surgía, entre los más rezagados de este 
pueblo de antaño.

            Cada vez que el sol, por precesión, entra en un nuevo signo del zodíaco, lo que 
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tiene lugar, aproximadamente, cada 2.065 años, una raza-raíz se escoge para introducir 
una nueva forma de religión; pero estos períodos se solapan y los pueblos, así como las 
formas de religión, mudan de manera paulatina, como bien nos damos cuenta al leer el 
Antiguo Testamento. Cuando el mundo empezaba a prepararse para la época de Piscis, 
profetizó Isaías ese cambio, más de seiscientos años antes de Cristo  y,  ya en aquel 
tiempo tan temprano, predijo el advenimiento de la Virgen y del Niño, el ideal religioso 
de la nueva época que habría de venir. Profetizó respecto del nuevo Mesías que reinaría 
por siempre jamás:

            “Y saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces. Y 
reposará sobre él el espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de 
consejo  y  de  fortaleza,  espíritu  de  conocimiento  y  de  temor  de  Jehová.  Y  harále 
entender diligente en el  temor de Jehová.  No juzgará según la vista  de sus ojos,  ni 
argüirá por lo que oyeren sus oídos, sino que juzgará con justicia a los pobres y argüirá 
con equidad por los mansos de la tierra; y herirá la tierra con la vara de su boca y con el 
espíritu  de  sus  labios  matará  al  impío.  Y  será  la  justicia  cinto  de  sus  lomos,  y  la 
fidelidad, ceñidor de sus riñones. Morará el lobo con el cordero, y el tigre con el cabrito 
se acostará,  el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos y un niño los 
pastoreará.”

            La Biblia, las enseñanzas de cuyos cinco primero libros se atribuye a Moisés, 
fue ampliada, de vez en cuando, por los profetas, que iban agregando los conocimientos 
que iban recibiendo de fuente divina por medio de la Iniciación. En aquel entonces, la 
mente del hombre estaba más propicia, más cercana al reino espiritual, que ahora, y más 
capaz, por tanto, de entrar en relación con los Maestros Divinos. Por eso el Antiguo 
Testamento nos habla de tantos profetas, sinceros y fervorosos, que recibían dirección 
de lo alto. Estos profetas, se nota fácilmente,  se mencionan menos a medida que se 
acerca el fin del Antiguo Testamento. Gradualmente, se añadieron libros y la Biblia se 
ampliaba cuando estos inspirados profetas aparecían para preparar el advenimiento del 
Señor, aquel Señor Jesucristo que habría de ser el pilar verdadero de la religión de la 
venidera Época de Piscis.

            La Virgen y su Niño representan el sigo opuesto a Piscis, es decir, Virgo; y, 
durante  el  período  de  la  religión  pisceana,  el  ideal  de  la  maternidad  habría  de  ser 
elevado y reverenciado. Así pues, durante todo este período pisceano, observamos que 
la mujer es la verdadera inspiración y potencia de la iglesia. Podemos, pues, notar un 
diseño religioso que pasa por el entero sistema de religiones, y por virtud del cual, la 
preparación de una nueva religión se incluye en la antigua, preparando y acomodando la 
vieja religión a la nueva, a fin de que se adapte a los cambios que se efectúen en el 
cosmos.

            Con  los  grandes  cambios  mundiales,  ocasionados  por  la  peregrinación 
precesional  del  sol  al  pasar  de  un  signo  a  otro,  tienen  lugar  transformaciones 
importantísimas en la propensión mental de la gente, que requieren, naturalmente, una 
variación paralela en la forma de adoración. El astrólogo describe el temperamento de 
los diversos tipos de individuos que nacen bajo la influencia de los diferentes signos del 
zodíaco,  describiendo  al  tauriano,  por  ejemplo,  como  una  persona  estólida,  terca, 
malhumorada,  pero muy amante de la familia.  La gente que vivió durante la última 
parte de la época Atlante fue gobernada por el  signo de Tauro, cuando imperaba la 
adoración del toro y del becerro. Luego, vino el signo del cordero, Aries, y encontramos 
a los agresivos y bélicos arios, gobernados por Marte. Fueron los semitas originales que, 
por medio de la guerra y el derramamiento de sangre, lucharon por la libertad. El ario es 
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siempre caudillo, nunca un simple seguidor, y así encontramos que la paternidad de la 
religión  occidental  puede  atribuirse  al  antiguo  pueblo  ario.  Y  veremos  dos  tipos 
distintos de hombres, representando las influencias de los dos signos, Tauro y Aries, 
tipos que aparecen a lo largo de todo el Antiguo Testamento. En él podemos, en verdad, 
seguir  el  sendero  evolutivo  de  la  religión  y  ver  cómo  todo  se  entrelaza  con  las 
influencias astrológicas ocasionadas por el paso del sol, por precesión, a través de estos 
dos signos. Podemos observar las mentes y las vidas, así como las leyes y la religión, 
cambiando y amoldándose, de conformidad con el temperamento del signo que domine 
en cada período concreto.

            Durante  la  Época  Aria,  los  seguidores  de  Moisés,  y  también  los  caudillos 
espirituales que ayudaron en la formación de la religión posterior, comprobaron que era 
sumamente  difícil  hacer  que  la  gente  siguiera  bajo  su  dirección,  pues  parecía  que 
siempre andaba en busca de otros dioses y caudillos. Mas, un cambio radical se observa 
después de que el sol, por precesión, entró en el orbe del negativo y acuoso signo de 
Piscis. No fue hasta el primer siglo después de Cristo, menos de cien años antes de que 
fueran aceptados oficialmente los recopilados libros del Antiguo Testamento y que la 
Biblia Judía aumentada fuera aceptada pro la iglesia hebrea, que el historiador Josefo 
(38 a  100 después  de Cristo)  ocupó algunos años estudiando con los  esenios  en el 
desierto.  Después,  cuando se  adhirió  a  los  fariseos,  hizo  una  colección  de  historias 
hebreas, que más tarde tradujo al griego. Esta historia ha sido usada en el canon.

            La  recopilación  de  libros  que  forman  el  Antiguo  Testamento  y  que  fueron 
aceptados por la iglesia cristiana, no constituyen todos los libros sagrados. Lo cierto es 
que esta  colección del  Antiguo Testamento no está  del  todo completa,  pues  se  han 
excluido buen número de valiosas profecías. Algunos de los escritos más inspirados se 
encuentran  entre  los  libros  apócrifos  que  las  iglesias  protestantes  desdeñan.  Estos 
escritos apócrifos se encuentran pletóricos de hermosas y útiles verdades espirituales. 
Mucha historia valiosa, por ejemplo, está escrita en los Macabeos, historia que llena un 
vacío  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento.  No  obstante,  algunas  iglesias  aún 
amenazan a sus fieles con el pensamiento de temor: “Dude usted cualquier cosa de la 
Biblia y se condenará, porque la Biblia es la palabra de Dios.” Además, reclaman que la 
Biblia es la palabra literal de Dios y que es infalible. Esto ha tenido como consecuencia 
directa el que muchos sinceros y devotos estudiantes se decepcionasen y se sintiesen 
instados a repudiar las enseñanzas de su iglesia, quedando así enemistados con la Biblia. 
Mas si, por ventura, se les hubiera enseñado que aceptasen la Biblia como una historia 
preciosísima  del  hombre,  escrita  por  profetas  santos  e  inspirados  y  conteniendo 
múltiples verdades esotéricas de alto valor, no cabe duda de que la hubieran aceptado 
con mayor beneplácito.

            Si la Biblia se lee con estos pensamientos in mente, proporciona al buscador el 
ánimo y el ímpetu para buscar esas joyas de verdad que se ocultan en las páginas de este 
inspirado libro. Tomemos, por ejemplo, la parte desechada de la historia de los judíos, 
el apócrifo libro segundo de Esdras, que nos brinda algunas profecías veladas, cuya luz 
no  han  comprendido  nuestros  exégetas  modernos.  Estudiemos  dichos  sabios  del 
Eclesiástico, especialmente el útil capítulo segundo, y recibiremos, tal vez, tanto auxilio 
y consuelo como nos suministran los escritos de Pablo en el capítulo doce de su Epístola 
a los Romanos.

                                                                                                                      (Continuará)
* * *

volver al Índice...
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS

(de Rays from the Rose Cross de mayo-junio de 2001)
 

            Pregunta:  En alguna parte de su literatura he leído que las fuerzas del sol  
penetran en el cuerpo humano por la coronilla y las de los planetas lo hacen por la  
frente. ¿Me puede, por favor, facilitar la información correcta, incluyendo los efectos  
de esas fuerzas sobre la humanidad?
            Respuesta:  Las fuerzas del rayo  solar  penetran en el  cuerpo humano por el 
centro  situado en la  frente,  un poco por  encima de los  ojos.  Los rayos  planetarios, 
excepto los lunares, entran en el cuerpo por el cerebro y el cordón espinal. El rayo lunar 
se introduce por la puerta del bazo.

            Es  interesante  saber  que  las  fuerzas  directas  del  rayo  solar  producen  
iluminación espiritual; las recibidas a través de los planetas nos producen incremento de 
la conciencia, desarrollo moral y crecimiento del alma; y los que nos alcanzan desde la 
Luna producen crecimiento físico.

            Los rayos  solares, planetarios y lunares poseen tres colores: azul,  amarillo y 
rojo. El rayo azul transporta la fuerza vital del Padre. El amarillo contiene la fuerza vital 
del  Hijo;  y  el  rayo  rojo,  la  del  Espíritu  Santo.  Cada  ser  humano  puede  absorber 
únicamente  cierta  cantidad de uno o más de dichos colores,  según el  estadio de su 
propia evolución. Por tanto, cada ser, hombre o mujer, se ve afectado de modo distinto 
por las fuerzas provenientes de las estrellas.

 

            Pregunta: ¿Hay  alguna  relación  entre  el  bíblico  Jardín  del  Edén  y  el  
laboratorio de los alquimistas o cordón espinal? ¿Tiene actualmente el Jardín del Edén 
existencia física en algún lugar del mundo?
            Respuesta: El  Jardín  del  edén existió  y,  ciertamente,  aún existe.  Fue en  la 
Región Etérica de nuestra Tierra física, en la que el hombre vivió. Ocurrió en el tiempo 
conocido en las Enseñanzas Rosacruces como Época Lemúrica. Entonces, el hombre no 
era  plenamente  consciente  de  su  cuerpo  físico  y  su  conciencia  estaba  casi 
completamente  enfocada  en  los  mundos  espirituales,  especialmente  en  la  Región 
Etérica. Fue desterrado de ella (es decir, su conciencia se enfocó en el mundo físico) a 
causa de su contacto con los espíritus de los Luciferes, que le enseñaron cómo ejercitar 
la función creadora independientemente de los ángeles y,  de ese modo, crear nuevos 
cuerpos cuando quisiera;  y  para  que  no  aprendiera  el  secreto  de  la  vitalización  del 
cuerpo etérico a voluntad, que hubiera frustrado la evolución.

            El trabajo de los alquimistas en el cordón espinal es completamente diferente. 
Consiste en el proceso alquímico de despertar y elevar por la espina dorsal, hasta la 
cabeza, esa parte de la fuerza creadora que se viene empleando para la generación de 
cuerpos. Cuando esa fuerza alcanza la cabeza, se une con la otra mitad de la fuerza 
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creadora que, en el pasado, se elevó para formar el cerebro y la laringe. Cuando esto se 
produce, el hombre puede pronunciar la palabra creadora, llena de vida y vibrante de 
energía vital.  Y posee un órgano etérico en la garganta y en la cabeza, - un órgano 
construido por el servicio - que le permite infundir vida a la sustancia inerte.

 

            Pregunta: ¿Sabe de algún sitio, hogar o retiro en el que se pueda vivir esa  
hermosa, sencilla e inofensiva vida de la que ustedes hablan?
            Respuesta: No. No conocemos ningún lugar así y, si existiese alguno de esas 
características, lo sentiríamos mucho por sus ocupantes. Si tenemos un temperamento 
elevado y nos vamos a las montañas, a vivir como reclusos, donde no hay nadie que 
pueda herir nuestra susceptibilidad, no estaremos nunca seguros de no impacientarnos el 
día en que entremos en contacto con los demás. Si encontramos difícil superar nuestros 
vicios  y  defectos  en la  ciudad,  y  nos  vamos a  la  naturaleza  salvaje,  donde no hay 
tentaciones, poca seguridad adquiriremos de no doblegarnos en su momento. Se nos ha 
situado  en  ciudades  y  entre  nuestros  semejantes  para  que  nos  acostumbremos  y 
atemperemos a ellos y aprendamos a mantenernos firmes ante cualquier cosa, es decir, a 
evitar la tentación dondequiera que exista. Se puede estar en el monte y tener el corazón 
en la  ciudad,  o  se  puede uno encerrar  en un monasterio  y  estar  suspirando por  los 
placeres del mundo. Es mejor quedarnos en el lugar en que estamos y, allí, desarrollar 
nuestras cualidades espirituales, que nos harán mejores hombres y mujeres. Hay trabajo 
que hacer en el mundo Pero, si huimos del mundo, ¿cómo lo vamos a realizar? Tenemos 
una responsabilidad frente a nuestros hermanos. Y, a menos que nos liberemos de ella, 
estaremos faltando a nuestra obligación y el destino nos situará en un ambiente del que, 
esa vez, no podremos escapar. Por tanto, lo mejor es esforzarnos por aprender todas las 
lecciones que podamos, en vez de tratar de evitarlas.

 

            Pregunta: ¿Cuál es la diferencia esencial entre las Enseñanzas de la Filosofía  
Rosacruz y las de la iglesia ortodoxa?
            Respuesta: Hay muchas diferencias pero, quizás, la principal es la enseñanza de 
la ortodoxia de que, en cada nacimiento, una nueva alma entra en la existencia material, 
recién salida de las manos de Dios; que vive aquí en un cuerpo material durante un 
tiempo más o menos largo y,  luego, pasa, mediante la muerte,  al más allá invisible, 
donde permanece por toda la eternidad en un estado de felicidad o de sufrimiento, según 
la vida que haya llevado aquí en el cuerpo.

            La Enseñanza Rosacruz dice que cada alma es una parte integrante de Dios, que 
está intentando adquirir experiencia, mediante repetidas existencias, en cada vez más 
avanzados cuerpos materiales; y que pasa muchas veces por la existencia material y por 
la inmaterial; que, cada vez,  posee un poco más de experiencia que la vez anterior; y 
que,  con  el  tiempo,  acabará  pasando  de  la  nesciencia  a  la  omnisciencia  y  de  la 
impotencia a la omnipotencia, gracias a esa experiencia.

            Nuestro sentido de la justicia se rebela frente a una enseñanza que envía a un 
alma al hogar de una familia culta y noble, en el que tiene la ventaja de la riqueza, 
donde al niño en crecimiento se le inculcan enseñanzas morales y, en cambio, envía a 
otra alma a los barrios bajos, con un padre ladrón y una madre, quizás, inmoral, y cuyas 
enseñanzas consisten en mentir, robar, etc. Si estuviéramos aquí sólo una vez, todos 
deberíamos  tener  la  misma  oportunidad  de  ser  juzgados  por  la  misma  ley,  cuando 
sabemos que no hay dos personas que tengan en la vida las mismas experiencias. Y, 
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mientras uno se enfrenta a muchas tentaciones, el otro vive comparativamente alejado 
de las tormentas de la vida.

            Por lo tanto, si a un alma se la sitúa en un ambiente moral y a la otra en otro 
inmoral, no es justo enviar al primero a los cielos a disfrutar de la eterna felicidad por 
haber obrado bien, cuando no ha tenido posibilidades de no hacerlo; ni es justo enviar al 
otro  al  infierno  por  haber  hurtado  o  robado,  si  las  condiciones  de  su  ambiente  le 
impidieron obrar de otro modo.

            Las Enseñanzas Rosacruces mantienen que, cualquiera que sea el lugar en el que 
se nos sitúe,  es siempre el  más apropiado para nosotros,  en base a nuestras propias 
experiencias  de  vidas  anteriores;  y  que  recibimos  siempre  exactamente  lo  que  nos 
merecemos; y que todas las experiencias que nos salen al paso son, precisamente, las 
que necesitamos para adquirir el necesario ímpetu para el siguiente estadio de nuestro 
desarrollo.

* * * 

volver al Índice...
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EL GÉNESIS (Continuación)
CAPÍTULO IV

El Jardín del Edén y la vida en los planos etéricos
 

            Génesis 2:7
            “Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo, sopló en su  
nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en un alma viviente.”
            El espíritu se hizo interno. El soplo significa aquí la porción del Alma universal 
que penetró en la forma creada. ”Si la respiración desaparece, el animal muere, pero la 
respiración  es  inmortal.”  La  versión  Septuagésima  traduce  el  término  polvo  por 
esperma, el espíritu bajo el dominio del deseo. Adán significa “polvo rojo.”

            Génesis 2: 8-10
            Y el Señor Dios plantó un jardín al este del Edén; y puso allí al hombre que  
había formado…
            Y un río salía del Edén para regar el jardín y después se dividía en cuatro  
brazos.
            Los escritores bíblicos han emplazado el Edén en varios lugares de la Tierra. 
Pero el Jardín del Edén no tuvo un emplazamiento físico; estaba situado en los planos 
etéticos. El río que regaba ese jardín era la Luz que se precipita desde el Mundo del 
Espíritu de Vida o plano de la Conciencia Crística, y se refleja en el plano etérico. Sus 
cuatro brazos son las cuatro corrientes en que la sustancia etérica se divide. El río Pisón 
rodea el país de la luz, la tierra del oro y de la piedra de ónix. Simboliza el éter superior 
o Reflector. El río Gihon rodea el país de Etiopía o de la oscuridad. Es el éter inferior o 
Químico. Hiddekel, que fluye al este, hacia la luz, es el éter Luminoso. El Éufrates, el 
mayor y más importante río de Asia occidental, simboliza el éter de Vida que, en el 
actual estado del desarrollo humano, es el más importante de los cuatro.

            Astrológicamente, los cuatro brazos del río del Edén significan los cuatro puntos 
anuales en que cambia la dirección del sol, o sean, los Solsticios de Verano e Invierno y 
los Equinoccios de Primavera y de Otoño.

            Max Heindel,  un iniciado de la Escuela Rosacruz, dice que el  Éter Químico 
vibra con el átomo simiente del cuerpo denso, situado en el corazón; y el Éter de Vida, 
con el átomo simiente del cuerpo vital, emplazado en el plexo solar. Estos dos éteres 
mantienen la vida del cuerpo físico. El Éter de Luz vibra como el átomo simiente del 
cuerpo de deseos, situado en el vórtice central del hígado, y también como el cuerpo 
pituitario, en el cerebro. Antes de perder el hombre la visión espiritual y sucumbir a la 
seducción  de  su  naturaleza  inferior,  la  glándula  pituitaria  vibraba  como  el  átomo 
simiente del cuerpo denso. El Éter Reflector vibra como el átomo simiente de la mente, 
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situado en el seno frontal, y con la glándula pineal que, como el cuerpo pituitario, está 
situada también en lo profundo de la cabeza

            El Éter Químico se relaciona con el principio masculino en la Humanidad; el 
Éter de Vida, con el femenino. El siguiente Éter, el de Luz, es también femenino cuando 
está purificado por la regeneración; y el superior o Reflector, es masculino cuando está 
redimido. La unión de ambos, mediante la transmutación, los convierte en la luz que es 
la vida del mundo y sin la cual “nada de lo que ha sido hecho se hizo.”

            Adán y Eva son términos genéricos, que se refieren a la Humanidad primitiva 
“hecha a imagen y semejanza de Dios,” cuya primera habitación se encontraba en el 
reino de los éteres. De ello se deduce, necesariamente, que sólo pudieron habitarlo en 
cuerpos etéricos. A la visión etérica, aquellos cuerpos aparecen como formados por una 
nube  de  niebla.  Ciertas  inscripciones  antiguas  relativas  a  Adán  y  Eva  sólo  pueden 
entenderse en relación con esos hechos.

            Génesis 2:19
            Y fuera del Jardín, el Señor Dios formó todos los animales salvajes y todos los 
pájaros del aire y los presentó a Adán para ver qué nombres les ponía. Y cada ser vivo  
llevaría el nombre que el hombre le pusiera.
            Como  ya  se  ha  dicho,  la  Humanidad  primitiva  fue  andrógina.  Los  polos 
masculino y femenino del espíritu funcionaban del mismo modo dentro del cuerpo. En 
relación  con esto,  Platón,  un  iniciado  griego,  escribió  en  su  Banquete:  “El  hombre 
primitivo  era  masculino-femenino,  un  ser  único,  pero  Dios  separó el  masculino  del 
femenino y dio lugar a dos seres distintos; no obstante, en el hombre actual hay aún dos 
seres , separados uno del otro por la persistencia en el pecado.”

            El polo masculino es la voluntad; el femenino, la imaginación. Cuando ambos 
funcionan armónicamente en un cuerpo, producen un hombre-dios. Un ser semejante 
posee los atributos espirituales que caracterizaron a la Humanidad antes de la Caída y 
que la Humanidad redimida volverá a poseer. La raza humana los ha perdido como 
consecuencia de su división en sexos, su ilusión de separatividad, su superindulgencia 
con la vida de los sentidos y su inmersión en la materia.

            Adán, el hombre de la raza edénica, que poseía ambos principios de Voluntad e 
Imaginación y funcionaba en el reino sutil de las fuerzas etéricas, podía moldear éstas 
en cualquier forma que quisiese. Y podía manipular los principios vitalizadores de la 
naturaleza, como los científicos de hoy manejan los elementos químicos de la Tierra. La 
fuerza creadora de su cuerpo aún no había “caído”; aún no la había dirigido mal ni había 
hecho mal uso de ella. Consecuentemente, estaba disponible, en su no dividido poder de 
creación, en un plano superior al físico.

            Esa capacidad para manejar las fuerzas sutiles de la naturaleza le dio al hombre 
adámico el control sobre los reinos inferiores. Esto está expresado en la afirmación de 
que “cada ser vivo llevaría el nombre que él le pusiera”. No sólo, pues, nombró las 
criaturas sino que, mediante su conocimiento de los valores vibratorios, fue capaz de 
controlarlas al pronunciar sus nombres.

            Hay que observar que, cuando el hombre estaba funcionando en los éteres, al 
reino animal se le estaba enseñando a construir cuerpos con la materia del Mundo del 
Deseo. Esta sustancia, tan plástica como la emoción, era muy sensible al control del 
espiritual hombre adámico. Y, dado que el servicio es la ley del progreso, la asistencia 
que el hombre prestó a los animales en aquella etapa de su evolución, no solo les ayudó 
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a evolucionar, sino que hizo avanzar al hombre mismo.

            Génesis 2: 15-17
            “Y el Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el Jardín del Edén para que lo 
habitase y lo conservase.
            Y el Señor Dios dijo al hombre: puedes comer libremente de todos los árboles  
del Jardín. Pero, del Árbol del Conocimiento de Bien y del Mal, no comerás. Porque,  
desde el día en que comas de él, morirás.”
            El Árbol de la Vida representa el cuerpo perfecto masculino-femenino, como lo 
describe Juan en la Revelación. La ramita de acacia, que lo masones colocan en el ataúd 
del hermano muerto, simboliza este árbol y se refiere al tiempo en el que el nacimiento 
y  la  muerte  de  los  cuerpos  físicos  terminarán;  cuando  el  hombre,  en  su  lugar,  se 
construirá un cuerpo perfecto, masculino-femenino,  que no conocerá la muerte.  Éste 
será el cuerpo del futuro al que se refiere Pablo.

            Madame Blavatsky llama al Árbol de la Vida la “caña del caduceo.” Y escribe: 
“Las dos serpientes son espíritu y materia, cuyas dos cabezas surgen de una cabeza y  
cuyas dos colas se juntan, en la tierra, en una sola (realidad e ilusión). Esta es la gran 
ilusión, oh, Lanoo.”
            Génesis 2: 21-22
            “Y el Señor Dios sumió a Adán en un profundo sueño que lo durmió. Y tomó una  
de sus costillas y cerró la carne. Y, con la costilla que había extraído al hombre, hizo  
una mujer y se la presentó al hombre.”
            El sueño que cayó sobre Adán se refiere al estado de conciencia del iniciado, 
cuando  se  enfoca  exclusivamente  en  los  planos  espirituales  superiores.  El  término 
traducido como costilla significa también  lado. Este pasaje describe el proceso por el 
cual el hombre se convirtió en unisexual: Una parte o aspecto del espíritu se vio privada 
de su funcionamiento activo, con el resultado de que el hombre usó un cuerpo  con un 
solo sexo, bien masculino, bien femenino.

            La separación de sexos tuvo lugar en la Época Lemúrica, hace muchos millones 
de años. La transición desde el estado andrógino abarcó un largo período de evolución y 
comprendió varias etapas intermedias. La separación no se dio simultáneamente en toda 
la  Humanidad.  Empezó  en  los  más  avanzados  y,  con  el  transcurso  del  tiempo,  se 
extendió a  los  rezagados.  En los  Templos  de Iniciación  se  enseñaban los  misterios 
relativos a esta transformación a los pioneros de la raza. Éstos eran admitidos para el 
conocimiento superior relativo a la división de los principios internos, mientras estaban 
en estado de desencarnados. Éste es el significado del profundo sueño o estado de trance 
al que Adán fue sometido cuando se le quitó (costilla) el lado femenino (Eva) y la raza 
humana quedó dividida en dos sexos.

                                                                                                                      (Continuará)

* * * 

volver al Índice...
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                         PÁGINA LIBRE
LA VERDAD PERDIDA

(Francisco-Manuel Nácher López)
 

                                      Estando en Tu Morada

                                   he visto todo el hilo de mi vida.

                                   Y, la faz sonrojada,

                                   de vergüenza encendida,

                                   he reencontrado la verdad perdida;

                                      y ahora lo tengo claro

                                   en dónde Te encontrabas escondido

                                   y dónde, con descaro,

                                   el sentido perdido,

                                   pasé de largo y no me vi aludido:

                                      Que estabas en el niño

                                   pobre y abandonado, enfermo y triste

                                   que buscaba cariño,

                                   que a mí me lo trajiste

                                   y que frente a mis ojos lo pusiste;

                                      y en mi mismo vecino

                                   que en su ciclo vital se había extraviado

                                   y que, hacia mí se vino

                                   a pedir mi cuidado,

                                   y yo se lo negué, ciego y errado;

                                      y Tú eras el mendigo

                                   que me tendió la mano suplicante

                                   y al que, a gusto conmigo,

                                   no dediqué un instante

                                   y dejé atrás y lo olvidé, triunfante;

                                      y estabas en el pobre

                                   del Tercer Mundo que, aparentemente,
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                                   calmaba con un sobre

                                   con moneda corriente

                                   que me sobraba, muy ufanamente;

                                      y en aquel drogadicto

                                   que, perdidos el norte y la esperanza,

                                   desprecié, muy estricto,

                                   sin ver que, en la balanza,

                                   también hay culpa que a mí se me alcanza;

                                      y en todos los hambrientos

                                   y en los sin patria y en los prisioneros

                                   que, a millares de cientos,

                                   durante años enteros,

                                   he aplazado su ayuda a otros momentos;

                                      y en todos los parados

                                   que no pueden ganar para sus hijos

                                   y que, desesperados,

                                   viven entre acertijos

                                   sobre un hoy y un mañana nada fijos;

                                      y en todos los que lloran

                                   la pérdida cruel de un ser querido,

                                   o la salud imploran

                                   de un enfermo o tullido

                                   agradeciendo así el haber nacido;

                                      y en mis padres ancianos

                                   que tras de darme toda su existencia,

                                   los quité de mis manos

                                   y, con mala conciencia,

                                   quizá no les presté toda asistencia;

                                      y en mis hijos queridos

                                   que, naciendo de mí y de mí esperando

                                   los cuidados debidos,

                                   en mí sólo pensando,

                                   los olvidé, mi tiempo malgastando;

                                      y en mi cálida esposa,

                                    todo cariño y todo sacrificio,
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                                   que no tuvo otra cosa

                                   que, sin un desperdicio,

                                   cumplir de esposa y madre el santo oficio;

                                      y estabas en las víctimas

                                   de las guerras, todas ellas crueles,

                                   y en las penas más íntimas

                                   que, en busca de laureles,

                                   provocan ambiciosos coroneles,

                                      o políticos necios

                                   que, creyendo poder contra Tus leyes,

                                   y sintiéndose recios,

                                   ¡ridículos popeyes!,

                                   quieren ser dictadores y hasta reyes;

                                      y también Te encontrabas

                                   en los que causan esos estropicios,

                                   y a todos los amabas

                                   y ya, desde el inicio,

                                   les disculpabas con Tu amor sus vicios;

                                      ¡Cuánta ocasión perdida,

                                   de hacer el bien, siguiendo Tu modelo!

                                   Y, ¡cuán poco escondida

                                   se encuentra, tras el velo,

                                   la senda que conduce derecha al cielo!.

                                      Pero, ¿es que mis pecados

                                   y mi vivir de acuerdo con el mundo,

                                   me serán perdonados

                                   si, en mi sentir profundo,

                                   no sé que toda vida es un segundo

                                      y que no debo ver

                                   pecados más enormes que los míos

                                   puesto que, todo ser

                                   es culpable, y sus bríos

                                   desembocan al mar, como los ríos;

                                      y no he de presumir

                                   de ser mejor que otros, pues no es cierto
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                                   ya que, a verdad decir,

                                   no soy el más despierto

                                   y, en lo más importante, estoy aún muerto?

                                      Y porque, ¿en qué desgracia

                                   o dolor o problema de este suelo,

                                   con o sin contumacia,

                                   no tengo algún señuelo

                                   que me hace responsable de ese duelo?

                                      Que en todos Te encontrabas

                                   agazapado, como en mí Te encuentras

                                   y, desde allí, clamabas

                                    y yo, egoísta, mientras,

                                   no vi que todo Tú en Amor Te centras;

                                      que, una vez descubierto

                                   y, vistos Tu bondad y Tu cariño,

                                   se me ha hecho todo cierto

                                   y vuelvo a ser el niño

                                   que quiso detentar alma de armiño.

                                      Y mi única ilusión,

                                    mi más profundo y permanente anhelo,

                                   de todo corazón,

                                   es, aquí en este suelo,

                                   ayudar a cruzar el tenue velo.

* * *

Padre querido
(Elena Verdún.- Corrientes.- Argentina)

 

                                                              ¡Padre querido!

                                                           ¡Padre adorado!

                                                           Dulce sueño de AMOR…

                                                           Oye mi canto

                                                           que hasta Ti elevo

                                                           recordándote mi Amor.
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                                                              Tú me enviaste, ¡Padre!

                                                           para poder servir…

                                                           para poder servir…

                                                           y con ello, ¡Padre!

                                                           bien vencer y bien morir.

                                                              Nunca me abandones,

                                                           nunca me dejes.

                                                           Sostenme en Tu AMOR.

                                                           Con Tu cariño

                                                           venceré todo.

                                                           Todo con Tu AMOR.

                                                              Guárdame el alma, ¡Padre!

                                                           para poder servir…

                                                           para poder servir…

                                                           y, con ello, ¡Padre!

                                                           bien vencer y bien morir.

* * *

Reminiscencia de una probacionista
(Centro de Corrientes. Argentina. Publicado en el nº 1 de “Amistad”, en enero de 

1969)
 

            Corría  el  año 1952.  Mi  salud  decaía  notablemente.  Conocía  las  Enseñanzas 
Rosacruces desde hacía un par de años y había solicitado curación, después de haber 
probado los métodos alópatas en varias ciudades.

            Diversos trastornos me aquejaban. No podía retener ni digerir nada. La vida se 
me escapaba, lenta pero segura.

            Convencida de que encontraría la salud en Mount Ecclesia, partí para la ciudad 
soñada. Era como una sonámbula que dejaba tras sí todo, hijos pequeños, como si mi 
alma necesitara lavarse en la fuente de la purificación…

            Así  como dice  el  ritual:  “desnudo  y  con  lágrimas  de  contrición”,  mas  con 
profunda  fe  y  firme  convicción,  me  dirigí  al  lugar  que  inmensamente  amo:  Monte 
Ecclesia.

            Era la víspera de Navidad. Estrellas simbólicas de cinco puntas adornaban las 
calles de las ciudades cercanas que atravesaba: Los Ángeles, San Diego, otras vecinas a 
Oceanside.

            Esto  produjo  en  mi  alma  un  fuerte  despertar;  era  como  si  me  diesen  la 
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bienvenida fuerzas venidas de los mundos en que moran los bienaventurados.

            Tal como lo había planeado en mi interior,  recibía el  bautismo de la oleada 
Crística más poderosa del año, al poner los pies en ese santo lugar pocos minutos antes 
de las 12 P.M. ¡Nochebuena! Himnos de júbilo cantaban los ángeles, al igual que mi 
corazón, al ser recibida por tan tiernos y amorosos brazos de los amigos reunidos en la 
cafetería, conmemorando tan magna fecha. Imposible narrar la experiencia en tan poco 
espacio. Pero una de las más importantes está relacionada con la recuperación de mi 
salud, y es la que me llevó al tema escribirlo.

            Sentí en ese bendito lugar inspiraciones inenarrables. Mi alma percibía algo más 
de la  materia  física.  Me dedicaba a  escuchar  música  selecta  antes  de entregarme al 
sueño. La música de violín era mi preferida. Así, en toda esa vibrante armonía, ocurrió 
la maravillosa curación.

            Recuerdo nítidamente haberme entregado al sueño para estar consciente, durante 
la noche, de la presencia de los médicos espirituales. Aún me parece ver los gestos de 
Max Heindel, delante de todos y al costado de mi cama, dando instrucciones; luego, oí 
cómo me pedía que me diera la vuelta (así lo hice), mientras él pasaba al otro costado, 
seguido de varios personajes de guardapolvo blanco. Luego, perdí la conciencia.

            A la mañana, me levanté en la forma acostumbrada mas, cuál sería mi asombro 
cuando,  el  entonces  secretario  de  español,  después  de  saludarme  afablemente,  me 
pregunta suavemente. “¿Recuerdas lo que te hicieron anoche?” Abrí los ojos asombrada 
y callé, mientras él me narraba detalladamente la operación que me habían efectuado en 
los cuerpos sutiles. Así fue como, de una mujer desahuciada, de 51 kilogramos de peso 
y 1.70 cm. de estatura, me convertí en una mujer rozagante, que amaba la vida, con 70 
kilogramos de peso. Volví a mi país pero,  una noche antes de partir,  me veía a mí 
misma descender desde una alta montaña en cuya cumbre lucía inmaculado nuestro 
bellísimo Templo. Numerosos escalones me acercaban al mundo. Llevaba en mi brazo 
derecho el  Libro  del  Probacionista,  pues  había  hecho mi  juramento  en  ese Templo 
sagrado  pocos  meses  atrás.  Internamente,  escuchaba  una  voz  que  me  decía:  “Id  y 
sembrad en el mundo. He ahí tu misión.”

            No sé si he estado o estoy a la altura de los que han confiado en mí; sólo sé que 
siempre fui sincera en mi esfuerzo y conservo una eterna gratitud hacia nuestro amado 
guía y su fiel compañera,  como también hacia todos aquellos que me ayudaron con 
tanto desinterés, seres invisibles y visibles (no puedo dejar de nombrar a estos últimos), 
algunos vivirán con su recuerdo permanente en mi corazón, pues contribuyeron a mi 
recuperación física y a la adquisición de las experiencias de estos últimos años, lo que, 
en otra forma, no hubiese sido posible.

            Monte Ecclesia es un lugar sagrado. Se respira allí otra atmósfera. Es un pedazo 
de tierra obtenido para el cielo. Se percibe música celeste en ciertos lugares. Todo es… 
El alma se ensancha, mientras el pecho humano se expande. Debo mi vida presente a 
seis  meses  de  júbilo  pasados  en  ese  bello  lugar  del  mundo  y  que  marcaron  un 
trascendental cambio en mi vida.

            ¡Quiera  el  Señor  derramar  Sus  dones  sobre  Monte  Ecclesia  y  sus  fieles 
servidores!

* * *
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LA APARIENCIA DE JESUCRISTO
(enviado a rosanet por Roger Santamaría.- Canadá)

 

            Sobre las conclusiones que sacaron un grupo de técnicos forenses británicos, al 
reconstruir las facciones de Cristo, basados en un cráneo encontrado de esa época, se 
han tejido todo tipo de comentarios y especulaciones que, en general, dejan bastante que 
desear.

            Parece,  pues,  oportuno  reproducir  un  documento  publicado  en  1933,  en  el 
Almanaque  de  Tierra  Santa.  Se  trata,  al  parecer,  de  una  carta  de  Publio  Léntulo, 
gobernador de Judea, que fue el antecesor de Poncio Pilatos, traducida de su original en 
latín, que se conserva en casa de S. S. Cesarini, en Roma:

 

            "Tengo entendido, ¡oh César! (...), hay por aquí un hombre que practica 
grandes  virtudes,  y  se  llama Jesucristo,  a  quien  las  gentes  tienen por  un gran 
Profeta y sus discípulos dicen que es el Hijo de Dios. (...).
            "Todos los días se oyen cosas maravillosas de este Cristo; resucita a los 
muertos  y sana a los  enfermos con una sola  palabra.  Es  un hombre de buena 
estatura,  hermoso rostro y tanta majestad brilla  en su persona que,  cuantos  le 
miran, se ven obligados a amarlo. Sus cabellos son de color de avellana no madura, 
extendidos hasta las orejas y, sobre las espaldas, son del color de la tierra, pero 
muy resplandecientes.  La nariz  y  los  labios  no pueden ser tachados  de defecto 
alguno:  la  barba es  espesa y semejante al  cabello,  algo corta y partida  por  en 
medio. (...)
            "Tiene los ojos como los rayos del sol, y nadie puede mirarle fijamente al 
rostro por el resplandor que despide. (...). Tiene las manos y los brazos muy bellos. 
Su conversación agrada mucho, pero se le ve muy poco y, cuando se presenta, es 
modestísimo en su aspecto;  en fin,  es  el  hombre más bello  que se  puede ver  e 
imaginar; muy parecido a su madre, que es la mujer más hermosa que se ha visto 
por estas tierras. Si Vuestra Majestad, ¡oh César!, desea verlo, como me escribiste 
en  cartas  anteriores,  dímelo,  que  no  faltará  ocasión  para  enviarlo.  En  letras 
asombra a toda la ciudad de Jerusalén. Él nunca. ha estudiado, pero sabe todas las 
ciencias. Muchos se ríen al verlo, pero en su presencia callan y tiemblan. Dicen que 
jamás se ha visto ni oído a hombre semejante. (...). Algunos se me quejan de que es 
contrario a V. Majestad. Me veo molestado por estos malignos hebreos.( ...).
            "En Jerusalén, (…) séptima, luna undécima.”
NOTA: Por supuesto, no entramos en el tema, ajeno a este Boletín, de la autenticidad o 
no de esta carta. Pero nos parece que la descripción responde bastante fielmente a lo que 
debió ser la compenetración de un cuerpo material y mortal (aunque el más perfecto y 
elevado posible) por un espíritu cósmico como el de Cristo, encarnación del Amor.

* * *
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EL SERVICIO DEVOCIONAL
(Serafín Díez.- Lectura de Servicio Dominical)

            En el  tiempo que  llevo  en  la  Fraternidad  Rosacruz,  me he  dado cuenta  del 
verdadero  trabajo  espiritual  que  realizamos  conscientemente,  cuando  celebramos 
nuestros Servicios Devocionales, todos los domingos en este mismo lugar.

            No sólo es una sala de reunión, donde meditamos, cantamos, pedimos, oramos, 
tenemos  nuestras  conferencias,  nuestros  coloquios…  Es  más  que  todo  eso.  Es  un 
Templo en el que, cada día, nuestras energías se concentran en el Emblema, generando 
una  vibración  -  el  conjunto  de todas  las  energías  -  que,  si  se  trata  del  Servicio  de 
Curación, es transportada por el Sol hasta el Templo de la Sede Central y distribuida 
con posterioridad por los Hermanos Mayores y los Auxiliares Invisibles sobre todas las 
personas necesitadas que hayan solicitado ayuda o que no hayan podido solicitarla; y, si 
se trata del Servicio del Templo, queda en nuestro Emblema y actúa como centro de 
atracción de los hermanos que andan buscando, en todo el país, la luz del conocimiento.

            Éste  es  nuestro  punto  fuerte,  en  el  que  tenemos  que  poner  nuestra  mayor 
intensidad  devocional  para,  sabiendo  que  es  un  Templo,  generar  energías 
suficientemente conscientes para ayudar a personas que no conocemos, en su evolución 
espiritual o material. Esto es amor impersonal.

            Intentemos entender, cada día más, el verdadero significado de estos Servicios, 
lo que en ellos se genera y, principalmente, para quiénes se genera.

            Siempre vamos a tener impedimentos, a través de nuestros cinco sentidos o de 
nuestro cuerpo de deseos, que trabajará para estar en otra parte o nos impedirá llegar a 
tiempo…; pero, también es cierto que nuestro cuerpo mental, mediante de la fortaleza 
de nuestra voluntad, influida por el conocimiento alcanzado del significado del Servicio, 
vencerá cualquier obstáculo y obtendremos así el fruto de esa energía generada.

            En nuestro Libro de la Vida, no cabe duda, quedará escrito cuanto hagamos por 
los demás con verdadero amor altruista y desinteresado. Aunando nuestros esfuerzos 
personales,  llegaremos  a  formar  una  tasa  vibratoria  que  cada  día  intensificará  más 
nuestra calidad de vida humana y espiritual, y esa evolución conjunta se verá en cada 
Servicio Devocional en que participemos.

            Con esta visión que hemos compartido, quiero dejaros otra que también es muy 
importante y esclarecedora, que evita el engaño del adversario, y que es la siguiente:

            Si  nuestras  individualidades  espirituales  están  unidas,  en  un mismo sentir  y 
hacer, generamos tal fuerza espiritual, que nos convertimos en un haz - uno con el Todo 
- y nadie prevalece contra nosotros. Cuando se ataca a un Templo como es el nuestro, se 
ataca al  “Uno en el  todo” y a esa amalgama de energía espiritual,  a esa “vibración 
común”; y,  contra ello, bien lo sentenció Cristo cuando le dio a Pedro la misión de 
edificar Su iglesia, “nada prevalecerá.”

            Somos mayoría con Dios porque tratamos de vivir y enseñar el verdadero amor, 
el  que  construye,  el  que  ayuda  desinteresadamente,  el  que  tiende  la  mano  en  cada 
necesidad, el que apoya al afligido, el que da conocimiento, el que reparte misericordia 
en una relación interminable. Así pues, os invito a considerar vuestro, cada día, con la 
mayor  pureza  posible,  lo  que es  nuestro Centro,  es  decir,  nuestro Templo.  Dios  os 
bendiga.          

                                   * * *                                      
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CARTA DE TODOS LOS HIJOS A TODOS LOS PADRES
(Tomado de “Cuadernos para la paz”)

 

            No me des todo lo que te pida. A veces sólo pido para ver hasta cuánto puedo 
alcanzar.

            No me grites. Te respeto menos cuando lo haces y me enseñas a gritar a mí 
también y yo no quiero hacerlo.

            No me  des  siempre  órdenes.  Si,  en  vez  de  órdenes,  de  vez  en  cuando,  me 
pidieses las cosas, yo las haría más de prisa y más a gusto.

            Cumple tus promesas, buenas o malas. Si me prometes un premio, dámelo. Si 
me prometes un castigo, impónmelo.

            No me  compares  con nadie,  especialmente  con mis  hermanos.  Si  me haces 
parecer mejor que los demás, alguno va a sufrir; y, si me haces parecer peor que los 
demás, seré yo quien sufra.

            No cambies de opinión a menudo sobre lo que debo hacer. Decídete y mantén 
esa decisión. Déjame valerme por mí mismo. Si lo haces todo por mí, yo no podré 
aprender nunca.

            No mientas delante de mí, ni me pidas que lo haga yo por ti, aunque sea para 
sacarte de un apuro. Me haces sentir mal y perder la fe en lo que me dices.

            Cuando hago algo mal, no me pidas que te explique “por qué lo hice”. A veces, 
ni yo mismo lo sé.

            Cuando estés  equivocado en  algo,  admítelo,  y  crecerá  la  admiración  que  te 
tengo. Y me enseñarás a admitir mis equivocaciones también.

            No me digas que haga una cosa si tú no la haces. Yo aprenderé y haré siempre  
lo que tú hagas, aunque no me lo digas, pero nunca haré lo que tú digas , si no lo haces.

            Enséñame a amar y a conocer a Dios. De nada vale que en el colegio me lo 
quieren enseñar si yo no veo que tú lo conoces y lo amas.

            Cuando te expongo un problema mío, no me digas “no tengo tiempo para esas 
cosas”, o “eso no tiene ninguna importancia”. Para mí son problemas importantes. Trata 
de comprenderme y de ayudarme.    Quiéreme y dímelo. A mí me gusta oírtelo decir, 
aunque tu pienses que no es necesario que lo hagas.

            Aunque tú no lo sepas, eres lo que a mí me gustaría ser de mayor. Y te observo y 
te imito y sueño con ser como tú. Tenlo en cuenta y ayúdame a ser como a ti te gustaría 
que fuese cuando crezca.

* * *
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EL PUENTE
(enviado a rosanet por Néstor Mauricio Peña Torres, de Colombia)

 

            Cuando un abismo nos separa de los que amamos, lo único que necesitamos 
es un puente (Anónimo).
            Se cuenta que, cierta vez, dos hermanos que vivían en granjas vecinas, separadas 
apenas por un río, entraron en conflicto. Fue la primera gran desavenencia en toda una 
vida  de  trabajo,  uno  al  lado  del  otro,  compartiendo  las  herramientas  y  cuidándose 
mutuamente.  Durante años, trabajaban en sus granjas y, al final de cada día, podían 
atravesar el río y disfrutar cada uno de la compañía del otro. A pesar del cansancio, 
hacían la caminata con placer, pues se amaban. Pero ahora todo había cambiado. Lo que 
comenzara  con un pequeño malentendido,  finalmente  explotó  en un  intercambio  de 
ríspidas palabras, seguidas por semanas de total silencio.

            Una mañana, el hermano mayor oyó llamar a su puerta. Cuando abrió, vio un 
hombre con una caja de herramientas de carpintero en la mano.

            - Estoy buscando trabajo. - dijo éste - Quizás usted tenga un pequeño servicio 
que yo pueda hacer.

            - Si, - dijo el granjero - claro que tengo trabajo para usted. ¿Ve aquella granja al 
otro lado del rió? Es de mi vecino. No, en realidad, es de mi hermano más joven. Nos 
peleamos y no puedo soportarlo más. ¿Ve aquella pila de madera cerca del granero? 
Quiero  que  usted  construya  una  cerca  bien  alta  a  lo  largo  del  río,  para  no  tener 
necesidad de verlo mas.

            - Creo que entiendo la situación. - dijo el carpintero - Muéstreme dónde están las 
palas y le aseguro que haré un trabajo que lo dejara satisfecho.

            Como precisaba ir a la ciudad, el hermano mayor ayudó al carpintero a encontrar 
el  material  y  se  fue.  El  carpintero  trabajó  arduamente  durante  todo  aquel  día.  Ya 
anochecía cuando terminó su obra. El granjero regreso de su viaje y sus ojos no podían 
creer lo que veían. ¡No había ninguna valla! En vez de ella, había un puente que unía las 
dos márgenes del río. Era realmente un bello trabajo, pero el granjero se puso furioso y 
le dijo:

            - Ha sido muy atrevido al construir ese puente después de todo lo que yo le 
conté.

            Sin embargo, las sorpresas no habían terminado. Al mirar nuevamente hacia el 
puente,  vio a su hermano,  que se acercaba desde el  otro margen,  corriendo con los 
brazos abiertos. Por un instante permaneció inmóvil en su lado del río. Pero, de repente, 
en  un  impulso,  corrió  en  dirección al  otro y se  abrazaron en  medio del  puente.  El 
carpintero  ya  se  iba  con su  caja  de  herramientas,  cuando el  hermano que  lo  había 
contratado le dijo emocionado:

            - Espere! quédese con nosotros unos días.

            El carpintero respondió:

            - Me encantaría quedarme pero, desgraciadamente tengo muchos otros puentes 
que construir.
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            ¿Necesitas tú también un carpintero, o eres capaz de construir tu propio puente 
para aproximarte a aquéllos con los que rompiste el contacto? No busques construir 
cercas  que  te  separen  de  las  personas  de  las  que  te  sientas  distanciado.  Construye 
puentes y busca caminar en dirección a los que, por desgracia, se distanciaron de ti. El 
puente  de  la  relación  es  muy  frágil  y  se  resiente  con  los  vientos  de  la  discordia. 
Fortalécelo con los clavos del entendimiento y de la verdadera amistad.

 

* * *

LAS COSAS NO SIEMPRE SON LO QUE PARECEN
(tomado de rosanet)

 

            Dos  ángeles  viajeros  de detuvieron  para  pasar  la  noche en  el  hogar  de  una 
familia adinerada. Era una familia ruda, y no quiso permitirles que se quedaran en la 
habitación de los huéspedes. En vez de ello, les ofrecieron un reducido espacio en el frío 
sótano de aquella inmensa casa. Mientras los ángeles preparaban sus camas, el  más 
viejo vio un hueco en la pared y lo reparó. Entonces, el más joven le preguntó:

            - ¿Por qué?

            Y él respondió:

            - Las cosas no siempre son lo que parecen.

            La noche siguiente, el par de ángeles fue a descansar a la casa de un matrimonio 
muy pobre pero muy hospitalario. Después de compartir la poca comida que la pobre 
familia tenía, les cedieron a los ángeles su propia cama, para que pudiesen descansar 
bien. Al día siguiente, al amanecer, los ángeles encontraron a los dos esposos bañados 
en lágrimas: La vaca que tenían, cuya leche les proporcionaba su único ingreso, yacía 
muerta en el campo. Al ángel más joven se enfadó y le preguntó al otro:           - ¿Cómo 
pudiste permitir que pasara esto? Los de la otra casa lo tenían todo y, sin embargo, tú 
los ayudaste. Esta familia, sin embargo, no tenía nada y, además, estuvo dispuesta a 
compartirlo todo. Y tú permites que su vaca se muera.

            - Las cosas no siempre son lo que parecen. - replicó el ángel más viejo - Cuando 
estábamos en el sótano de aquella inmensa mansión, noté que había oro almacenado en 
aquel hueco de la pared. Debido a que el  dueño de la casa estaba dominado por la 
avaricia y no estaba dispuesto a compartir su inmensa fortuna, sellé el agujero, de modo 
que nunca más podrá encontrar su oro. Anoche, mientras dormíamos en la cama de 
estos pobres, el ángel de la muerte vino en busca de la esposa . Y yo le di la vaca en su 
lugar. Así que, las cosas no siempre son lo que parecen.

            Algunas veces, eso es exactamente lo que sucede cuando la vida no nos va como 
esperábamos.  Pero,  si  tenemos fe,  sólo necesitaremos  confiar  en que,  ocurra lo  que 
ocurra, será siempre para nuestro bien. Y podremos no llegar a saberlo hasta… más 
tarde.

 

* * *
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PARSIFAL
(Juan Capel.- Madrid)

 

La inmensa armonía de la Creación tiene un son triunfante...

La música nutre al espíritu como ningún otro arte. En ella descubrimos el caudal 
de inspiración y genio que trajeron sus compositores del cielo a ésta, nuestra tierra, para 
el recreo y la elevación a Dios de nuestra alma. ¿Quién no ha escuchado el profundo 
misticismo de Bach o las sublimes resonancias de Wagner sin sentir que algo dentro de 
sí, y muy íntimo, vibraba en secret` armonía? La música hace despertar en nuestro ser lo 
mejor, lo más noble, lo más celestial.

Ahora centremos nuestra atención en el Parsifal de Wagner.

¿Cuántos de nosotros no han sentido con este personaje una llamada ineludible a 
las virtudes de la compasión y la pureza? Parsifal, el “tonto puro”, traía de otras vidas 
un espíritu como un diamante limpísimo que, sin duda, había logrado por medio del 
sufrimiento en etapas pasadas de su existencia. A fin de mejor ilustrar el carácter del 
personaje, echemos un vistazo a su papel en la ópera de Wagner.

En el primer acto,  vemos como el  rey Amfortas  (víctima de la más terrible 
agonía  por  la  sangrante  herida  de  su  costado)  descubre  el  Grial  y  lleva  a  cabo  la 
ceremonia de la Bendición a instancias de su padre, Titurel, y los caballeros del Grial. 
Durante  este  acto,  Parsifal  siente,  movido  por  una  honda  compasión,  el  dolor  de 
Amfortas. Después de la ceremonia, Gurnemanz le pregunta qué es lo que vio y Parsifal 
permanece  mudo;  lo  que  encoleriza  a  Gurnemanz  que,  sin  más,  lo  echa  fuera  del 
castillo.

En el segundo acto, el mago Klingsor, espiando la llegada  de un “tonto”, siente 
más temor que si se tratase de cualquier sabio del mundo y le envía las doncellas flores. 
A la vista de  estas hermosas muchachas, Parsifal les pregunta “¿Sois flores? Oléis tan 
dulcemente....” (La música aquí tiene unos tonos de sugerente voluptuosidad). Al cabo, 
aparece Kundry con la apariencia de una mujer de subyugadora belleza. Lo llama por  
su propio nombre, que evoca en él recuerdos de su infancia y de su madre. Con sutil 
arte, Kundry, poco a poco, le inspira el pensamiento de que el amor que ella le brinda 
puede suplir con creces al de su desaparecida madre. Por fin, le imprime en la boca un 
largo y ardiente beso de amor. Hay un momento de terrible silencio y, después, él siente 
en su costado todo el fuego del dolor de la herida de Amfortas. Grita: ¡Amfortas! ¡Oh, 
Amfortas!’  Se  da  cuenta  de  que  en  su  pecho  late,  como  corcel  desbocado,  el 
atormentador amor. Entonces Kundry, de nuevo, se dirige a él para decirle que si un 
único beso le ha otorgado tanto conocimiento, cuánto más  no obtendría si se entregara 
a ella por espacio de una sola hora. A esto, responde Parsifal diciendo que la eternidad 
se perdería para ambos si él se entregara a ella, aunque sólo fuera por una corta hora, ya 
que  el  amor  que arde  en  ella  es  puramente  sensual,  y  la  diferencia  entre  éste  y  el 
verdadero amor de corazones puros es como la que hay entre el cielo y el infierno.

Al poco, aparece Klingsor, que le arroja a Parsifal la Lanza Sagrada que, en su 
momento, le arrebató a Amfortas. La Lanza queda suspendida en el aire a la altura de la 
cabeza de Parsifal; éste la toma y hace con ella la señal de la cruz. Al momento, el 
castillo de Klingsor y su mágico jardín quedan reducidos a un montón de ruinas. La 
orquesta expresa este pasaje con particular fuerza.

Como  vemos,  la  pureza  de  alma  de  Parsifal  tiene  una  mágica  fuerza  muy 
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superior a todas las artes negras del mago Klingsor.

El tercer acto se abre en una mañana de Viernes Santo, muchos años después. 
Gurnemanz, que vive en una cabaña y va vestido solo con la camisa de los caballeros 
del Grial, aparece con Kundry. Un caballero, que muestra las huellas de un largo viaje, 
entra en Mount Salvat.  Viste  armadura negra y lleva la  visera del  casco calada.  Se 
detiene junto a un arroyo, se descubre y descansa su lanza en una piedra próxima. Es 
Parsifal  que,  al  punto,  es reconocido por Gurnemanz que,  lleno de alegría,  le  da la 
bienvenida y le  pregunta de dónde viene.  A esto,  le contesta  Parsifal:  “A través de 
búsqueda y sufrimiento he venido”.  Una respuesta,  ésta,  muy diferente a la que dio 
cuando Gurnemanz le hizo la misma pregunta en su primera visita a Mount Salvat. 
Entonces respondió: “No lo sé.” La primera respuesta muestra los vislumbres que el 
alma obtiene de la vida superior; pero la respuesta que da, después de pasados los años, 
nos indica el  logro de un más alto nivel  de espiritualidad por el  hombre que se ha 
desarrollado a través del sufrimiento y del dolor.

Parsifal,  entonces,  pasa  a  narrar  que,  en  muchas  ocasiones,  fue  acosado por 
fieros enemigos, pero que nunca usó la sagrada Lanza para defenderse,  pues era un 
instrumento de curación y no de lucha.

Parsifal y Gurnemanz van al castillo, donde Amfortas es importunado por los 
caballeros para que lleve a cabo la bendición con el Santo Grial.  Él se niega por el 
tremendo  dolor  que  ello  le  causaría  en  su  abierta  herida.  Descubriendo  su  pecho, 
implora a sus seguidores que lo maten. Parsifal se acerca a él y, tocando su herida con la 
punta de la Lanza, ésta se cura instantáneamente. Acto seguido destrona a Amfortas  y 
toma a su cargo la custodia de las Benditas Reliquias.

Como podemos ver a través de las vicisitudes de este bello personaje, la pureza y 
la compasión, nacidas del candor más auténtico, son las armas más definitivas contra el 
mal. También sus virtudes son capaces de sanar al doliente Amfortas. 

En nuestros días, no son pocos los hombres  que, en cierta medida, a semejanza 
de Parsifal,  hacen el papel de Auxiliares Invisibles, sanando toda clase de dolencias 
corporales, mientras actúan de noche, en su cuerpo-alma. No cabe duda de que son, 
precisamente, las virtudes de la compasión y la pureza de vida las que les confieren a 
estos Auxiliares Invisibles el poder  para sanar.

Por último, se puede decir que la música que creó Wagner para expresar esta 
antigua  leyenda  es  de  una  belleza  incomparable.  Nunca  antes  se  habían  oído  unos 
acentos que como el Parsifal nos acerquen tan plenamente a las esferas celestes, donde 
músicas como ésta tienen que dejar oír sus modulados sones con más fuerza y más 
pureza que ninguna otra música.

* * *

volver al Índice...
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por Francisco-Manuel Nácher

La enseñanza
            Para enseñar, de palabra o por escrito, hay que saber ponerse en el lugar del 
destinatario de lo que se dice o escribe. De otro modo, el mensaje resulta ininteligible y, 
por tanto, el esfuerzo, inútil.

 

La civilización y la cultura
            Desgraciadamente, lo que se llama hoy cultura o civilización es la estructuración 
de una serie de datos, tendente a eliminar de nuestro campo de visión la parte espiritual 
del hombre.

 

La ceguera voluntaria
            ¿Quién es capaz de ver el viento? Nadie. Pero todos comprobamos sus efectos y, 
por eso, no dudamos de su existencia. Y, sin embargo, tenemos delante, día tras día, a 
todas horas, los efectos del espíritu, y nos empeñamos en negar su existencia, sólo por 
el hecho de que no lo vemos.

 

La muerte voluntaria
            Si te identificas con la materia que le permite expresarse a tu espíritu, como 
aquélla muere, tú creerás morir con ella. Si te das cuenta de que eres inmortal y que sólo 
tu cuerpo físico morirá, sabrás que tú no morirás jamás.

 

El amor, desnudo
            Nacemos desnudos y desnudos nos vamos. Y es sintomático que a Cupido, dios 
del amor, se le representase también desnudo: Se suponía que el verdadero amor está 
exento de materialidad, de deseos, de sentimientos, de necesidades, que no harían sino 
enturbiar su carácter de fuerza esencial y divina. Y es así.

 

La crítica negativa
            La única baza que pueden jugar los ignorantes es la crítica negativa. Los sabios, 
si  critican,  es  para  ofrecer  soluciones  o  mejores  alternativas.  No hagas caso  de  los 
primeros y sigue siempre a los últimos.

 

La juventud
            La juventud tiene un gran problema y una gran suerte. El problema consiste en 
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que  aún  no  está  madura.  Y la  suerte,  en  que  cree  estarlo.  Esas  dos  características 
específicas hacen, por un lado, que los jóvenes no se abstengan de actuar en espera de la 
madurez  y,  por  otro,  que,  al  actuar,  se  equivoquen  y  tengan  que  rectificar  y,  así, 
aprendan y se desarrollen.

 

La vivienda inteligente
            Nuestro  ser  interno  es  como  una  vivienda  inteligente,  llena  de  aparatos 
destinados a hacernos la vida agradable, pero sin instrucciones para su empleo. Por eso 
hemos de ir desentrañando el uso y el funcionamiento de cada uno, hasta que lleguemos 
a dominarlos todos. Sin embargo, desde el principio estuvieron ahí, en nuestro interior, 
esperando que los descubriéramos y los utilizásemos.

 

Los amigos
            Con los amigos sucede como con los coches: que sólo unos pocos salen buenos 
y no nos dejan en la carretera cuando más los necesitamos.

 

El reloj de arena
            El reloj de arena es como unas gafas milagrosas que nos permiten ver pasar la 
vida,  grano a grano.  Y comprender  que nuestro futuro,  aún amontonado e informe, 
tendrá un final. Y que nuestro pasado, amorfo e insignificante montoncito de momentos, 
no  tiene  ya  ningún  valor.  Y  que  lo  importante  es  el  ahora,  lo  que  está  pasando 
precisamente  por  el  estrangulamiento  del  tiempo,  donde cada granito  de  vida,  cada 
acontecimiento, se hace trascendente y se diferencia de los demás.

 

Uno y todos
            ¿Puede  negar  alguien  que  la  mala  acción  de  un  miembro  de  una  sociedad 
repercute en toda ella? ¿O que una buena acción de uno de ellos la hace mejor? ¿Quién 
puede  trazar  la  línea  divisoria  entre  el  individuo  y  su  grupo  o,  incluso,  entre  un 
individuo y la Tierra toda?

 

La meta
            Cuando subimos un monte, hay momentos en que perdemos de vista la cima. En 
la vida nos sucede lo mismo: Que se nos olvida la meta. Pero, en ambos casos, la cima y 
la meta siguen ahí.

 

El futuro
            ¡Cuántas cosas me tenían aún que ocurrir cuando cumplí los diecisiete años! ¡Y 
yo creía que ya lo sabía todo!

 

La influencia inevitable
            Queramos o no, nuestros pensamientos, palabras, obras, actitudes y sentimientos 
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se mezclan con los de nuestros semejantes para arrojar la suma o la media aritmética del 
conjunto.  Lo  mismo  que  el  anhídrido  carbónico  que  exhalamos  va  a  sumarse  al 
exhalado por los demás y condiciona la calidad del aire que luego respiramos todos. De 
ese modo influimos en el conjunto. Y somos influidos por él.

* * *

volver al Índice...
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LA ASCENSION DE CRISTO, VISTA POR LOS AUXILIARES INVISIBLES
(de “La obra de los Auxiliares Invisibles”, por Amber M. Tuttle)

 
La mañana de un miércoles, veinticinco de Marzo, el gran espíritu solar Cristo se 

elevó de la tierra y lo vieron unos mil cien estudiantes de cierta escuela de Misticismo 
que se encontraban aquella noche en el Mundo del Deseo. Un Hermano Lego les dijo 
que los iba a llevar a ver la ascensión de nuestro amado hermano Cristo Jesús. Luego, él 
y otros dos maestros los llevaron a todos a algún lugar del Mundo del Deseo donde 
podían ver el mundo entero.

Parecían estar  en un anfiteatro abierto;  encontraron asientos y  se sentaron donde 
podían ver lo que estaba a punto de tener lugar. Vieron venir una fila de Seres Exaltados 
y  luego  una  fila  de  Liberados.  A  continuación,  llegaron  los  Arcángeles,  luego  los 
Ángeles y luego los Iniciados. Todos estaban rodeados de grandes y hermosas auras de 
delicados  colores,  de  un  blanco  deslumbrante  y  de  dorada  luz  que  sería  imposible 
describir.

La procesión subía una pendiente regular. Todos los presentes oían la música de las 
esferas y los cantos de los Ángeles. El mundo entero parecía como una gran esfera de 
luz  blanca  y,  cuando  Cristo  salió  de  la  tierra,  los  seres  que  iban  en  procesión,  a 
encontrarse con Él, formaron un cuadrado quedando Él en el centro.

Los  radiantes  seres  formaron  alrededor  de  Cristo  cinco  grandes  cuadrados  de 
tamaños variables, que eran una fuerte y poderosa guardia personal de granes Seres en 
sus elevados vehículos.

Algunos de los estudiantes lloraban, otros rezaban, otros cantaban, algunos entraron 
en un estado de éxtasis, revelando un enorme deleite y felicidad, y otros pedían a Dios 
que tuviese misericordia de ellos. La gran audiencia observó a Cristo salir de la tierra y 
perderse de vista.

Cristo parecía cansado y agotado, pero feliz. Debemos recordar que Él había estado 
confinado  en  la  tierra  durante  seis  meses  y  había  sentido  las  tristezas,  pecados  y 
angustias de toda vida durante todo ese período. El aura de Cristo iluminaba toda la 
tierra.  Esta  maravillosa  visión  estimulará  a  todos  aquellos  que  la  vieron  y  les  hará 
avanzar más rápidamente, aún si no la recuerdan durante su conciencia de vigilia.
 

                                                                       * * *
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CAPÍTULO XXI: AUMENTANDO NUESTRO PODER 
(de Ciencia y Religión, por Elsa Glover)

 

            Los científicos materiales observan que cuando varias fuerzas están presentes, el 
efecto máximo se consigue si todas ellas actúan en la  misma dirección.  Cuando las 
moléculas de aire se desplazan al azar en todas las direcciones no ejercen una fuerza 
apreciable sobre los objetos. Mas, si una porción considerable de ellas se mueve en una 
dirección dada (como sucede cuando sopla el viento, cuando un ventilador o motor de 
hélice ponen el aire en movimiento o cuando un motor a reacción está funcionando), el 
aire puede mover no sólo objetos pequeños sino derribar árboles y casas o hacer volar 
aviones. Cada átomo de un fragmento de hierro es un pequeño imán, pero el hierro no 
puede ejercer  una fuerza apreciable  sobre otros  fragmentos de hierro hasta  que una 
porción considerable de los imanes atómicos individuales se haya alineado de modo que 
sus polos norte apunten en la misma dirección.

            Los científicos materiales observan que, cuando las fuerzas se unen y no se les 
permite dispersarse, conseguimos un poder aumentado. Es más fácil clavar un clavo por 
el lado de la punta que por el de la cabeza porque, con la punta sobre la madera, toda la 
fuerza del golpe se concentra en una pequeña superficie y, por consiguiente, logramos 
introducirlo en la madera. Cuando un río discurre sobre un lecho amplio, la corriente es 
tranquila pero, cuando el cauce se estrecha, la corriente se vuelve fuerte.  Cuando se 
permite al vapor de una olla escapar en todas direcciones, el vapor tiene poca fuerza 
pero, si la corriente se canaliza por una única tubería estrecha, puede ejercer una presión 
tremenda. Cerca del Sol la luz y el calor son muy intensos pero,  a medida que nos 
alejamos del Sol, los rayos se dispersan y las radiaciones pierden intensidad. Así, los 
planetas más cercanos al Sol reciben más calor que los planetas más alejados de él. Los 
rayos del Sol sobre la superficie de la Tierra producen un calor moderado pero, si una 
lente o espejo cóncavo se utiliza para hacer converger los rayos, éstos pueden emplearse 
para encender fuego o cocinar alimentos.

            Los científicos materiales observan también que, cuanto más tiempo se aplica 
una fuerza, mayor  efecto tiene.  Al batear una pelota,  cuanto más tiempo se consiga 
mantener el bate en contacto con la pelota, empujándola, más lejos llegará ésta. 

            De modo que, en el mundo material, las tres maneras básicas de aumentar la 
potencia son:

            - Alinear las fuerzas de modo que actúen en una misma dirección.

            - Impedir que las fuerzas se dispersen y concentrarlas en un punto.

            - Prolongar el tiempo de actuación de dichas fuerzas.

            El  axioma  hermético  establece  que  "Como  es  arriba,  así  es  abajo".  En 
correspondencia con cada método de aumentar la potencia en el mundo material existe 
un  método  análogo  de  incrementar  el  poder  espiritual.  Consideremos  algunas 
aplicaciones espirituales de cada uno de los tres métodos anteriores:

 

            1) Alinear  las  fuerzas  de  modo que  actúen en una misma dirección:  Si 
hemos de desarrollar poderes espirituales, debemos vivir nuestras vidas de modo que 
cada acción nos lleve a esa meta. Debemos evitar acciones que nos aparten de ella, tales 
como beber alcohol, tomar drogas por placer, fumar, comer carne y degradar la energía 
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creadora. Debemos igualmente evitar acciones que, aunque no nos aparten de la meta, 
no  nos  dirijan  a  ella,  tales  como  perder  tiempo  y  energía  afanándonos  en  reunir 
posesiones materiales que no necesitamos realmente, leer libros y ver espectáculos que 
no son edificantes,  buscar  conocimiento  inútil  y hablar  de trivialidades  que a nadie 
benefician. Debemos ocupar nuestras horas de vigilia en actividades que nos lleven al 
desarrollo  de  poderes  espirituales,  tales  como  la  práctica  de  los  ejercicios  de 
concentración  y  retrospección,  reunir  conocimiento  que  nos  sean  útiles  para 
perfeccionarnos y servir a la humanidad, practicar el servicio desinteresado y amoroso a 
los demás, decir aquello que puede servir de  ayuda a otros, etc.

            No debemos permitir a nuestras mentes vacilar entre "Puedo" y "No puedo", 
"Haré" y "No haré", "Quiero" y "No quiero", etc. Si hemos de obtener poder espiritual, 
debemos  decidir  lo  que  necesita  hacerse,  convencernos  de  que  podemos  hacerlo, 
decidirnos a hacerlo y, luego, no permitir que nada (salvo que lleguemos a la conclusión 
de que estábamos en un error) nos impida hacerlo.

 

            2) Impedir que las fuerzas se dispersen y concentrarlas en un punto:  El 
aluvión constante  de  impresiones  sensoriales  que  nos  llegan  en  las  horas  de  vigilia 
tiende a desenfocar nuestras mentes, puesto que van de una percepción a otra, y dispersa 
nuestros poderes espirituales. Podríamos prescindir de algunos estímulos sensoriales. 
Podríamos pasarnos muy bien sin ruidos estridentes y preocuparnos por mantener el 
cuerpo físico en calma. Habitualmente no es posible eliminar todas las incomodidades. 
Así que, necesitamos entrenar nuestra mente para ignorar, en última instancia, aquellas 
impresiones que no son de utilidad y concentrar toda nuestra atención en las útiles o en 
su propia actividad interna.

            Necesitamos aprender a enfocar nuestra mente en un solo asunto. Si estamos 
observando un objeto, deberíamos enfocar toda nuestra atención, por unos momentos, 
en ese objeto y observar con detenimiento todos sus detalles. Si escuchamos a alguien, 
deberíamos prestarle toda nuestra atención y apartar de nuestra mente todo lo demás. Si 
estamos pensando en un asunto, no deberíamos permitir  que nuestra mente saltara a 
otros, hasta que conscientemente le diéramos permiso para hacerlo.

 

            3)  Prolongar el tiempo de actuación de dichas fuerzas: si un objetivo no se 
alcanza en un minuto, trabaje en ello dos minutos. Si un objetivo no se alcanza en una 
hora, trabaje en ello dos horas. Si un objetivo no se alcanza en un año, trabaje en ello 
dos  años,  o  veinte,  o  una  vida  entera.  Si  un  objetivo  no  se  alcanza  en  una  vida, 
continuemos  trabajándolo  la  próxima  vida.  Cuanto  más  tiempo  dirijamos  nuestros 
esfuerzos  en  una  dirección  determinada,  más  poder  espiritual  adquiriremos  y, 
finalmente, será el suficiente para cumplir el objetivo. Cualquiera puede hacer lo que 
sea, si trabaja en ello el tiempo suficiente con la dedicación necesaria.

            Cuando el científico material aplica su conocimiento sobre cómo aumentar el 
poder, puede hacer cosas como construir carreteras a través de las montañas, levantar 
rascacielos y puentes. Puede elevar en el aire cohetes pesados que vuelen más rápido 
que el sonido e, incluso, que lleguen a la luna. Cuando el científico espiritual aplique su 
conocimiento sobre cómo aumentar el poder espiritual, será capaz de hablar a otros por 
medio del pensamiento, curar al enfermo y crear por medio de la palabra hablada.

(Último capítulo de Ciencia y Religión)
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LA FRATERNIDAD ROSACRUZ 2000-2010
(Centro Rosacruz de Santa Fe de la Vera Cruz.- Argentina.- Editorial de la Hoja 

informativa nº 22)
 

            En  reiteradas  oportunidades,  Max  Heindel  recordaba  el  hecho  de  que  el 
'Concepto Rosacruz de] Cosmos' debía aparecer antes de 1910, debido a que el primer 
decenio de cada siglo es el  más adecuado para concretar  objetivos espirituales. Esta 
afirmación  se  vincula  actualmente  con  algunos  interrogantes.  El  primero  es  que,  si 
sentimos que el aserto de Max Heindel es real, ¿estamos dispuestos a aprovechar la 
oportunidad  de  trabajar  en  nuestra  Fraternidad,  a  fin  de  que  pueda  intensificar  la 
difusión de su mensaje en el primer decenio del siglo que ha comenzado? 

Si contestáramos afirmativamente, tenemos claro cuál es la tarea práctica que hemos de 
desarrollar?

            Comenzando  con  el  primer  interrogante,  es  natural  que,  para  emprender 
cualquier  cosa,  se  requiere un mínimo de energía  pero,  para acometer  una empresa 
como la que nos ocupa, donde no hay una compensación práctica e inmediata y, por el 
contrario, a veces se recogen más espinas que rosas, se necesita algo más. Podríamos 
llamarlo: pasión, Éste es el don o cualidad con que contó la Madre Teresa de Calcuta 
para realizar algo extraordinario, y con el que contaron los pocos que transformaron el 
mundo.

            ¿Cómo  surge  en  nosotros  esa  cualidad  singular?  Indudablemente,  cuando 
comprendemos en profundidad la trascendencia e importancia de la tarea que tenemos 
en frente para realizar. En el caso que nos ocupa, cuando vemos con toda claridad el 
factor  de  transformación  que  pueden ejercer  las  Enseñanzas  rosacruces  en  nosotros 
mismos  y  en  otros,  es  indudable  que  ponemos pasión  en  comprenderlas,  vivirlas  y 
hacerlas conocer a los demás. Si sólo vemos esta verdad a medias, seremos tibios en 
nuestra conducta en todos los niveles y pasará nuestra vida, como se dice comúnmente, 
'sin pena ni gloria'. 

            En  el  supuesto  de  que  vivamos  con  pasión  las  enseñanzas,  ¿cómo  y  qué 
pondremos al alcance de nuestro prójimo? Cuando se publicó el Concepto Rosacruz del 
Cosmos, la humanidad era muy distinta de lo que es ahora. Transcurrieron casi cien 
años  y,  en  ese  lapso,  el  hombre  cambió  aceleradamente.  Su  mente  se  agudizó, 
avanzaron sorprendentemente todas las ramas de la ciencia y surgió una con modernos 
lineamientos,  la  psicología,  porque se había abierto un nuevo panorama.  El  hombre 
mismo, su mundo interior, su conducta, había comenzado a ser un problema con plena 
vigencia.

            Ahora, la drogadicción, la delincuencia juvenil, la explotación cruel del hombre 
por el hombre mismo con medios más sutiles, el empobrecimiento de muchos a merced 
del  enriquecimiento  de  pocos,  el  auge de  la  prostitución  que  ha tocado hasta  a  los 
adolescentes, el terrorismo internacional, son todas expresiones de que el hombre ha 
acelerado  el  funcionamiento  de  su  mente,  sin  discernimiento  y  sin  despertar  su 
sensibilidad. Indudablemente, la astucia ha vuelto a reinar sobre la Tierra. Pero la ley de 
Consecuencia obra inexorablemente. Las enfermedades, si así se las puede denominar, 
más comunes en nuestro tiempo llámanse ansiedad, depresión, histeria y neurosis, que 
pueden terminar en psicosis; generalmente, todas con un comienzo común conocido con 
el nombre de estrés. Tengamos muy en cuenta que estas anormalidades son luego el 
origen de un extenso espectro de enfermedades físicas.
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            Se  acepta,  a  nivel  médico,  que  más  del  50%  de  la  población  mundial,  de 
medianos  recursos,  es  consumidor  de  psicofármacos.  Quizás  este  panorama  está 
relacionado con una predicción de Max Heindel, transcripta en el libro de la Señora 
Augusta Foss 'Historia de los Primeros Tiempos de la Fraternidad Rosacruz', que dice 
así: 'Vi nuestra Sede Central y una procesión de personas, provenientes de todas partes 
del mundo, para recibir la Enseñanza. Los vi saliendo de allí para llevar el bálsamo de 
los afligidos de cerca y de lejos'. 

            Aparentemente, no era para llevar mero conocimiento, sino una orientación para 
curar todos sus males provenientes del desequilibrio psico-físico. 

            ¿Tienen las Enseñanzas rosacruces una respuesta a los problemas actuales? Sí. 
Porque éstos están radicados dentro del hombre mismo, en lo más intimo de su ser y, a 
no dudarlo, la solución está en que aprenda a manejar su mundo interno; tema éste que 
se ha transformado ahora en prioritario como nunca lo fue. Ya lo veía Max Heindel 
cuando expresaba en El Concepto Rosacruz del Cosmos, Capítulo sobre Las Razas y 
sus  guías:  'Ningún  hombre  puede  subsistir  seguro  y  a  salvo  si  no  ha  aprendido  a 
dominarse a sí mismo; en el  actual grado de desenvolvimiento,  ésta es la tarea más 
fuerte que se le puede proporcionar. Es muy fácil ordenar a los otros o dominarlos; lo 
difícil es obligarse a obedecerse a si mismo. El propósito de los Señores de Mercurio 
durante todo ese tiempo, así como el objeto de todos los Hierofantes de los Misterios 
desde entonces, y el de todas las escuelas ocultistas hasta nuestros días, era y es el de 
enseñar  al  candidato  el  arte  de  dominarse  a  sí  mismo.  En  proporción  directa  a  la 
capacidad  que  el  hombre  tenga  para  dominarse  a  sí  mismo,  únicamente  en  esa 
proporción, estará calificado para gobernar a los demás'.

            La  VI¡  Carta  de  los  maestros,  aparecida  en  el  libro  La  Masonería  y  el 
Catolicismo  -  cartas  rosacruces"  concluye  diciendo:  'El  aspecto  externo  de  la 
constitución  humana  puede  estudiarse  por  medio  de  métodos  externos,  pero  el 
conocimiento de su organismo invisible sólo se alcanza por introversión y estudio de sí 
mismo. El más importante consejo que hemos de darte es, por tanto:  APRENDE A 
CONOCER TU PROPIO YO".

            Si bien el conocimiento del mundo manifestado y de la constitución del hombre 
son  de  fundamental  importancia  para  cualquier  estudiante,  en  los  tiempos  que 
transcurren, la práctica de los ejercicios espirituales rosacruces - no su conocimiento 
teórico  -  se  ha  transformado  en  prioritaria  para  todo  aquél  que  quiera  superar  los 
difíciles  momentos  que  atravesamos.  Su  difusión,  para  que  sean  correctamente 
practicados,  es  el  más  valioso  aporte  para  que,  despaciosa  y  firmemente,  puedan 
clarificarse la mente y armonizarse el corazón del hombre de nuestros días (como lo fue 
en todos los tiempos). Sin embargo, hay una tendencia general a llenar la cabeza de 
conocimientos, aunque sean aparentemente de valor, como si ése fuera el camino que 
conduce al progreso espiritual.           Indudablemente, no es lo ideal cargar meramente 
la mente concreta con referencias, datos e informaciones.

            A  nivel  pedagógico,  hay  una  moderna  tendencia  mundial  a  reemplazar  la 
tradicional educación libresca por otra que conduzca al niño a conocer prioritariamente 
su mundo interno, capacitándolo para ser un hombre equilibrado, sensible e inteligente, 
en  lugar  de  un  especialista  frío  y  egocéntrico.  En  los  países  más  desarrollados 
económicamente,  ya  existen  escuelas  privadas,  con  cursos  de  muy  pocos  alumnos, 
donde se brinda esta educación de vanguardia, como dijimos, encaminada a que surjan 
seres que sepan enfrentar la vida con amor e inteligencia.

            Felizmente,  y  en  forma  hasta  cierto  punto  coincidente,  observamos  que  las 
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lecciones  bimestrales  emanadas  del  Departamento  Esotérico  de  nuestra  Fraternidad 
conservan un alto contenido humanístico, encaminado a la autotransformación de sus 
destinatarios. Algunos Centros de nuestra institución están también prestando preferente 
atención al problema del hombre interno y a la práctica de los ejercicios espirituales, lo 
cual se ha reflejado en valiosas publicaciones recientemente aparecidas. Con nuestro 
humilde  folleto  'Armonía",  aparecido  hace  tres  años,  intentamos  hacer  un  modesto 
aporte. 

            Como consideramos los temas enunciados de capital trascendencia, invitamos a 
nuestros  queridos  amigos  a  que  nos  hagan  llegar  sus  opiniones  al  respecto,  para 
publicarlas  en  estas  Hojas  Informativas,  a  los  fines  de  proporcionar  su  abierta 
consideración. No se trata de llegar a una conclusión definitiva pero, indudablemente, al 
menos ejercitamos un hermoso ejercicio espiritual: el discernimiento y ya  "estaremos 
haciendo camino al andar."

* * *

volver al Índice...
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